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Abstract

A ¡lcr revinding the helenies tudies situation ni the hegiiiing o>f thc x ix
ccii tu ry iii Sp lío, WC commeni the o>rigin and evolution o>f dic < \cadcmia

atiíí a Ni atritense»up to> become«Real Academia( ireco—Latína» í rs pr>,¡ects
aoci acoívities, irs more remarkable nicml>crs —specíall~ Saturnino
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oíl Saturnino.>lo /aiio>’« spcechariten in greek defeíiding the 1>cienit ¡iii »-ua—
ge a’>d i ts smdv.
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i-IN lA l>lSi’AN A 1W CO)MiI-IN/O.)S DLI. 5161,07> XIX

a si¡-viacióií de bis estuciio>s helénico>sen 1 Ispañaduranteel siglo> XIX es

teríuí aúnpi KO) esruciiado> quetío> lía siclo objeto> de un tral>ajo> exhaustivo>que

LI presentetral>aío se inscribe dentro del Provecto> de Investigación ti.’>

(¡6/43069/97financiadopor la Comunidad ole Madrid. Nuestro agradecimiento>al
ProF. 1 ~uís(Sil por su asesoramiento)en algunascuestio>nesplanteadas.

Siglas enipleadas:Al IN Archivo 1 listórico Nacional, BNM Bil>lio>teca
Nacio,iul ole Madrid, 1.1< ?NI = 1 JniversidadComplutensede Madrid.
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pongade relieve las luces y sombrasdel humanismodecimonónicoespañolí.
Esta centuria,quetan fmctífera fue en el campode las letrashelénicasen el

restode Europa,se ve constreñidaen nuestropaís por la propiacomplejidad
de la historia de alternanciaspolíticas,guerras,disturbios y los consiguientes
cambiosde los sistemaseducativosquejalonanel XIX español,circunstancias

que co>ndicionaránen buenamedidael cultivo> de los estudiosclásicosentre
nuestroscompatriotas.

Los comienzosdel siglo) XIX en Españano suponensino unacontinuaei~n

de la situación en que se habíanmantenidolos estudiosde lengua griega
duranteel siglo anterior,con su total ausenciaen la enseñanzano universita-
ría, y con falta de dotaciónde las cátedrasde griego en las universidades,en
las queinclusoel uso>de la lengualatinaseencuentraenfrancadecadencia.El
interésdel helenistaCampomanes,en las postrimeríasdel siglo> anterio>r,por
remediarel descuidoenquehabíancaídolas lenguasclásicas,y en especialla

gríegajno resultamás que un lenitivo momentáneo>y el nuevosiglo>, tras la
guerrade la Independenciaen 1808~,comienzaco>n la mas caotícasítuacion
para los estudioshumanisticos.

En el primer tercio del XIX el cultivo de la lenguagriegaen Españaes fran-

camenteescaso,con excepciónde los RealesEstudiosde SanIsidro, que son
un reductoen quelos estudioshelénicostienencontinuidaddemanosde pro-
teso>rescomo Estala,FlórezCansecoo ¡ lermosilla.

Fuerade esto,duranteestosañosson escasaslas iniciativas oficiales para

la defensade los estudiosclásicosy aún menoreslas encaminadasapromo-
cio>nar concretamentelo)s estudiosde griego. Una relativaexcepciónla cons-
tituve la creaciónde las llamadasEscuelasde 1,atinidad y los CoÁegio>s de

Cf la observaciónde NI. FernándezGalianoen «Humanismoy literaturaen eí
siglo xix español»,en JoséAPérez Rioja, Nf. FernándezGaliano y A. Amorós,
IIumanismo en el siglo XIX. Conferenciasprvnuncíadasen la fundación (Jniversi/aria
ILpañola los días 10, 12~y 17 de mayo de 1976, Madrid, PIJE, 1977,p. 32 y reciente-
menteM. López Salvá,«iradición clásicagriegay humanismoen España:esúidos
y estadode la cuestión»,TEMPLIS 12, 1996,p. 24:o<Un estudio>exhaustivode 10)5
estudiosde griegodel s. xix como los que tenemosde los s. XVI, XVII y XVIII
estáaúnpor hacen>.

2(7 Luis Gil, Ciampomanes,un helenio/aen elpodn Madrid, FIJE, 1976,esp.PP. ~
71 acercade las reformasde los estudioshelénicosque el estadistaintentóllevar
en la Universidady en las órdenesreligiosas.

Resultainteresantela observaciónde FernándezGalianoacercade que,desde
el punto de vista del humanismo>,el siglo xviii seprolongaen Españahastaeí
comienzola guerrade la Independencia,momentoen que se impone la estética
románticaen detrimentode la neoclásicaimperantehastaentonces.
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1 lumanidades,promo>cionadaspor Calomardea partir cíe 1825, que pre-

rendíanregular la enseñanzade la latinidad y; en menormedida,de la lengua

griega1Rieradel nivel universitariosy la aparicióncíe la Real AcademiaGreco-

Latina, díue to>mael relevoa las anterioresentre 1831 y 18346, y c
1ue somalgu-

nas cíe las pocas e ineficacesmedidasencaminadasa revitalizar lo>s estudio>s

humanísticosen nuestro)país.Sólo> apartir de 1845, co>n el traslado>detinitívo>

cíe la UniversidadComplutenseala capital del Reinc> ‘e la re fo>rma cíeestuclios
llevadaa cal>o> pow Gil de Záratese formaráel embriónde lo queva a serpos—

terio>r canteracíe figuras sobresalientes,aunquenumericainenteescasas,oid

bumanismo españo>lcíe estesiglo>.
S’0) obstante,en la decaclade lO)S años treinta se o>bservaun cierto> interes

renovado>por la lenguay la literatura griega en nuestropaís, lo> que se ciej a

no>tar en la l.)uL)licaci~n de traduccionesy gramáticas tras anos cíe silencio> ‘e

lauto) en las Escuelasde Latinidad comoen io>s Colegiosde 1 lumanidadesla
ensenan/adel griego)estámuy relegadacon respectoa la del latín: las Escuelasde
l.~atinidad podían establecerseorn ro>do puel>lo que ttivie ra (Sorregidor o Alcalde
Mayory bastabaparasu instauraciónqueun preceptordotado>de titulo> y c<.>n bue-
na co>nductaacreditadaobtuvieseel permisoco>rrespondíentey so.: comprometiera
a ensotnar cínicamentelo ¡>revenitio) en eí Reglamento>,a excepcíondel ( ; riego> sí es
quelo sabia. l’o>r su parte,en los Colegiosdc 1 lumaitidades,quesólo> se establecen
en principio en las ciudadesmás importantesole 1 ispaña,se prevéSolo> la ensenatí-
za oid griego en Madrid, aunquese pretendeir implantándoilasc.icesívanieníeen
otrasciudades(¿¡ E Ruiz Berrio, I>ol.í/ ¿-a es~ola, de I:ípaña en eLigIó Y/Y (/808-183.3),
Madrid O ‘>1< 10)70, PP. 65 y 69).

Po>r eí Plan de i.Lnseñanxade 1 807las 1
Tniversidadesqueno tuvieranestuoiios

de gramatioa latinidado> griegoquedabandispensadasole establecerlos.Poreí 1 ‘lan
de 1 nstmuccion 1 ublica de Quintana,de 1 822, el griego)cluedabaeliminado)comí>
di isenanza1) fluía’ Cti to alas las 1. 1 níversídadesdel reino>.

o -a R
0 al Nc ademía(Areco>-1 atiria crítica s it cusimulo, otí Plan de ¡ 1 urnanidados

de 1825: «No ha retraído> a la Acadc-miapara Sogis ir estetrabajo> el c¡uo: presentóla
1 ospocciómíO eneral,puessu desgraciadayccucion ‘e el nin~$n fruto> quede ¿.1 ha
reportado>la causapública en los dItimos Sto a anoscorridosdesdesu aprobación
persuaoieíícíe queno esbastanteparasu objo ¡o Sílo parecíaatenolil>le ‘e algún tan-
to co>nvenientela fowmaciónde Cotíegiosdc i lun> ciudadesy, fueraqueexistieseuit
vicio) esencialen su o>rganízacio$riu o4ra tauSa Solo uno se ha mantenidoel la
l’eiíinsu la, y estu po)rqueco>ntal>aco.>n otros o It mci>tosY priilcipí >5 dc: co>ilsd:rvaclo)n
d¡st¡nro,sdel Plan»of BNM Ms 13285,p. 14.

Un 1829 sepublica unagramáticagriegade carácteresco>lara manosdel esco--
lapio 1>. lnoceí>re de la Asunción l>alacíos,(~ramá/ñagriega elemental.compuestapara
niñospor el Padre Inocentede la Asunción,de lay íúscuela.oRbi>; tres añosmás tarde, en
1832, aparecela (,rama/ica griega de Io>sé Maria Román,coronelde infanteri.a ‘e

tenientecoro>nel del cuerpo de ingenieros,publicadaen la Imprenta Real y muy
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desinterés.A estemomentopertenceel curioso documentoque aho>rapre-

sentamosy queha permanecidoinédito durantemás de siglo y medio.> en la
Biblioteca Nacional.

2. LA REAl. ACADEMIA GREoOO-LATINA. ORÍGENES Y EVOI.t.Jo:ION

DF i.A INSTITUCION: El. PASO DE LA ACADEMIA LATINA

MAIRIlENSE A LA REAL ACADEMIA GRECO-LAlINA

I)esde 1755 venía funcionando la institución conocida como Real

AcademiaLatina Matritense,sociedadcreadaen un principio para cleRoder

los interesescorporativosde los precepto>resde latinidad cíe la Co>rte. lista
Academiaamplíaa lo largo del siglo> xvií ¡ sus atribucio>nes«hastael punto>

alabadaen las censurasde la época;finalmente,en 1833 se publica la Nneva gramil-
/i¿a.gñegade Antonio Bergnésde las Casas,importasiteobraconla queeí helenista
catalánpretendeuna renovaciónpedagógicaen los estudiosde griego>. En cuanto>
a las traduccionesde estosañoshay quemencionarla Traducciónde Anacreonte,Safr
j, Tirteo de José del Castillo y Ayensa, publicadaen 1832, y tres traduccionesde
Ilomero coetáneas:la muy conocidade Gómezl-Iermo>silla, publicadaen 1831, y
otras dos que, si bien no>s constaque frieron realizadasen estosaños,la fatalidad
ha hecho que no se hayanconservado>hastanuestro>sdías. tina de ellas es la tra-
ducciónole las obrasde l—Iomeroal castellanoquelleva acaboSerafínChavier,cuya
licenciade impresión fue concedidaen 1833 ~ cuyo prospectollegó a imprimirso:
en 1835. Otra esla de [‘racisco Estraday Campos,cuyo> libro, primero) de la Ilíada
fríe presentadoa la AcademiaGreco-Latinaen 1833 y quesa.bemo>squedejócon-
cluida, aunque inédita, a su muerte. Sol>re estas traduccionesj. 11 IJualde
«Documentosparala historia de la Filología(riega en la lispañadel siglo> XIX: La
censurade gramáticasy traduccionesdel griego) y la Real AcademiaGreco-lAtina
(1830-1833»>, Epos XIII (1997), 397-416.

8 Parala historiade la institución cf 1’? Aguilar Piñal, «La Real Academialatina

Matritenseen los planesde la Ilustración»,<males del Instituto de EstudiosMadñleño.o
3,1968,pp.183-217,dondesehaceespecialhincapiéen los avataresde la Academia
duranteeí siglo) XVIII; Luis Gil, 1>anoramaSocialdel Humanismo¡ ispañol(1500-1800),
Madrid, Alhambra, 1981,ahora reeditadoen Tecnos, 1997, Pp. 376-391, y en sus
lístudiosde1-1umanismoy tradición clásica, Madrid, Editorial Complutense,1984,Pp. 81
y ss., quien se centraespecialmenteen Ios aspectossocialesde estacorporacion;

lulio Ruiz Berrio, Política escolarde españaen eísiglo xix (1808-18.3.3),Madrid, CSIC,
1970, Pp. 101-105;una panorámicageneralde la historia de la Academiaa partir
cje los oio>cumentosconservados,en Pilar 1-lualde l>ascual—Ifrancisco>García tirado>,
«i)ocumentosy semblanzasde tina Academia desaparecida:La Real Academia
Greco-LatinaMatritense»,en). Gómezl>antoja (cd.),ilwawndo 1>apeks. Indqga¿ion¿-s
arqueo/sigicasen los archi¿vsepañoles(en prensa)-
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que desde 1767 los examenesde latinidad de la Academia, indispensables

para obtenerel título que facultabapara la enseñanzade esta lengua, se
extiendenato>do> el Reino.Nacíase dice, sin emt>argo>,por partede estecolec-

tivo>, de la enseñanzade la lenguagriegaduranteesto>saños,peseal interes

que en 0,5ta instírucion puso> el político> y helenistaPedro> de (.Ámpo>man.es,
quien, en noviembreole 1763, incluso> llega a reco>mendara A ntonio> Barrio>
para que friera no>mbradomiembro numerario)ad /;onoremcíe estaAcademia

«poir sermuy inteligenteenla lenguagriega»9.Ningunamenciónmás ala len-
gua griega se hacedurante años por parte de esta institución, ni siquiera

cuando>, en 1814, finalizada la Guerra de la Independencia,la Academia

1 Áltina vuelve a sus Iuncío>nestratando>de reo>rganizarsu estructuraco>i2. la

creacio>nde nuevoscargc~s,la do>tacio>ndieuna Bil>lio>teca quepuedaotstara la

altura cíe la catego>ríacientífica quelos académicospretendeny la elecciónde

dignatario>ce lLstado>, .. JoséM.~ Puig y 5un alto II 1) - amper , paradirigir la eor—
po>racion.

l>ero> en los co>mienzo>sde la décadade los años treinta del siglo XIX hay

iíicíic¡o>s cíe una renovadainquietud por los estudio>scíe griego) en 1 tspanay,
cuino> aclelantábamo>s,algunosintelectualesreclaman, desdelos prólo>gos cje

susgramáticas,desdelo>s juicio>s cíe lascensuras,desdelascieclicatoriascíe sus

traducciones,c~uo’ se prestela atencionciel>ida a la lengua helénica11~

Cf 11CM M&77, pp. 70 ~ 71. SabemosqueAntonio Barrio, oficial mayorde la

Real Casade la Momeola,académicode la lIisto>ria y censorde nuinerosaso1> ras,
actudíco>mo) juez en varias oposicionesen los RealesVstudios, asíen 1768 eh la
oposícíona cinco) plazasde maestrosde latinidad y griego>, y el 26 ole septiembre
de 1770, juntO> comn juan de Iriarte, Casimiro GómezOrtega y JoséRodriguezde
?astro,formó partedel tribunal quejuzgó la oposición a la cátedrade Griego í.jue

obtuvo> juan Domingo> Cativiela. A la muertede ( Lativiela volvió a juzgar la opo>si-
ciohí a dicha cátedraen 1778, resultando elegido Casimiro ¡ lórez ( anseco> (cf
SimónDía, 1991 ~48 ~87 y (1 1-lernando>,¡ felenismoe ¡¡jis/ración 11 rie o en elsiglo
YO it! eípanol Madrid VIII 1975, p. 419-420). Curiosamente,tambion( amporna-
nes propuso a Barrio como Acaolemico SuperniímeraÑ de la \cadcmci ojo: la
1 Iísto>ria cl 9 dc onoro dc 1770 (cf Hernando>,op. ¿it., p. 419).

j oso ‘1 Puig Samper era (~on5otjerO> de ¡istado 1 [onor-ano >v 1)o cano del
~onse¡oIZo al cío ( astilla Y finalesde 1832, pocoantesde su muerto Puigos ascen-

dido a (joibornadordcl ( onsejode Castilla (of 11CM Ms.82, p. ~ acta del 4 de
novieínl>rede 1832) Sin embargotel desinterésde estepersonajepor la Academia
es bien no>to>rio po>r su ausenciapermanenteen lassesío>nesde la co>rporatión,has-
ta el punto ole queen juíio de 1 830 Puigpresentasu dimisión, queno cts aceptada
po.r tina Academiaquo. se aferraa sus iíídividuos de. más relevanciapolítica en la
esperanzaoíe conseguirlas tanansiadasprerrogativaspor parteole la Corte.

(2/. 1 lualde-Garcíajurado>, art ¿it
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La Academia, probablementerecogiendolas inquietudesintelectualesde la
epo)ca,decidesu pasode AcademiaLatina aAcademiaGreco-Latina,si bien
en los documentosque nos ha legadola institución se nosdanpocosdatos
sobrelos motivos y la génesisde estecambio de denomínacíony la consi-
guienteampliaciónde objetivos de la corporación.Unicamentenos co>nsta

que en un momentodado nuestraAcademiapretendeequipararsecon otras
demayorrenombrey fortuna,como la de la Lenguay la de la 1-listoria. Se tie-

ne tamt>iénnoticias de un primer primer intentofallido de cambiarsudeno-

mínaciónpor la deAcademiade Literatura,en claroparaleloala ya prestigiosa
Academiade la Lengua.Sólo en 1830, con la aprobaciónde unos nuevos
Estatutos,la institución mudarásu antiguo) título por el de Real Academia

Greco>-Latinay en el propio>dictamende los fiscalesse da cuentadel propoS-
sito) de la institución de dar nuevo vígo>r a los estudiosde lenguagriega, tan
o>lvioiados y que,sin embargo,seconsiderande tantautilidad.

«La AcademiaLatina deseaobtenerci título de Greco-Latinadando
ampliacióna sus trabajosy excitandola afición de la lenguagriega,la pri-
mera de las antiguaspor su energíay profundidady otras dotes;y cuyo
conocimientoes de una inmensautilidad ator-a que las nomenclaturasde

todaslas cienciasse hanto>madode aquel rico> fácil copiosonumero.
Es verdadqueantesnegóSM. a laAcademiaque se titulasede literatura

peroes tan distintala denominación,y lo>s objetosque abrazasontan varia-
dos y tanvastosqueaquelladerogaciónno> puedeaplicarseal casodel día»i2.

La nuevaetapade la co)rpo)raciónestámareadapor la protecciónreal de

FernandoVII y de suespo>saNf~A Cristina, sobre todo a lo largo de los -años
1832 y 1833,duranteloscualesla Reinasehacecargodel despachode Estado

a causadela enfermedadde su regio esposo1
No es anecdótico,por tanto,que entreel grupo de intelectualesque pre-

tendesacaradelanteel proyecto>de instauraciónde la nuevaAcademiaGreco-
Latina se encuentren,aparte de lo>s académicosde la antigua Latina
Matritense,algunospersonajesestrechamentevinculadosconla Corte. Entre

i2 «Dictamende losSres.Fiscalesdadoal Consejoso,breel plandeEstatutospre-

sentadopor la Academia(1831)»,12CM Ms 81.
~>A esterespectocf el trabajodeM/ del CarmenGonzálezVázquez,«Unaoda

saficaen latín en honor de la reinaCristina»,Minerva 1999 (en prensa)do>nde se
concreto, larepasala actividadde la Comisiónde Latinidad de la Academiay en

composieiónde unaodaa la ReinaMt Cristina enun momentoen quela esposa
del monarcadispensabaunaespecialproteccióna estacorporacion.
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ellosdestacandos:el presbíteroFranciscoAntonio González,vice-directorde
la co)rpc>racio)n,y JoséGómezde la Cortina,condedel mismo> nombre,nom-

brado>secretarioenlas primeraseleccionescíe cargosde la Greco-Latinay uno>
de los principalesimpulsoresdel nuevoproyecto>. El primero,auténticodiree-
tor de facto> cíe la Academia,frente a la figura meramentenominal de Puig x’

Samper,habíasido nombrado>a eo>mienzosdel año 1830 confeso>rde la nue-
va soterana,dacia su co>ndición de Predicadory Bibliotecario> Mayor del Rey

II segundo,( entilho>ínl>re de Cámaradel Rey y diplomático’‘~, no> sólo fue
uno cíe lo>s pro>moto>resde la AcademiaGreco—l~atina,sinoqueincluso> corno>

co>n lo:’s gasto>sque supusola instalacióny mantenimientode la nuevainstitu-
cio>n mientrasse materializal>ala ayudaeco>nomicaque los académico>sespe-

rabande la munificenciarcgia½

Iras la probaciónde los nuevosestatuto>sen septiembrede 1831,el acto
o>ficial cíe instauraciónde la AcademiaGreco-Latinase lleva a cal>o en sesion
pública celebradaenla SaladeJuntasdel Ayuntamientode Madrid, a las doce
y inedia de la mañanadel sábado27 de noviembre de ese mismo ano.

A sístieronínvitaclo>s a la ceremoniaun nutricio, grupo> de notat>lesdel reino>,

entro- los que no se enco>ntrabael director cíe la AcademiaJosé María Puig y

losé Gómezde la Cortina fue uno de los principalesintelectualesole la época
calo>mardina,cuya tertulia do>minicaL describede la siguientemanera Mesonero
Romanos:«N os reuníamosen gratacompañía,lo>s domingospor la mañana,en
casade tú. bisé Gómezde la Cowtina (.) todoso casitodos (que no) llegaríamos
segx.íramentea unado>cena) los jóvenesdadospor irresistible vocacio>n a conferir
co>n Ls musaso a ensuciarnoslas man(>s revolviendo códicesy mamo>tretos..>,
Ramón de Mesonero> Romano>s,Memorias de un setentón, Madrid, Renacimiento>,
1926,oonio II, j>. 29.

15 [~ acercamientodela institución a la Corona‘e al (%biernolleva, duranteestos
atli)5, a noml>rar miembros bomnorariosde la Academia a las mas no>tablesfiguras
del 1 ~stado,como> es el casode ladeoCalomarde,secretariode Estado‘e Ministro>
de Gracia ‘e busticia,cuyo nombramientose apruebael 20 de junio> de 1830 (11CM
Ms 81) Calomardetuvo unaimpo)rtanciacapital en eí gobiernohastaseptiembre
de 183v cuando traslos sucesosde la Granja,seve o>bligado a huir de España.1
la lista oit mio mbros bo>no>rario>s de la Academia, ciada en Lebrero> de 1833,
Calomnardo \ a no) figura como> tal y, sin embargo,sí lo hace su sucesoren el
Ministo río do ( racia y Justicia,JoséCafranga

1 intro las figura que sirvieron de puenteentre la Coronay la Academiasobre-
sale, como mio mbro ho>no>rario, Juan Miguel Grijalba, secretariopersonal de
bernando Vil ‘e hombre de absolutaconfianza para el monarca, liste Grijalba
tendrágranimportanciaen eí proceso de solicitud llevado a cal>o por la Academia
para obtenerde la real munificenciala concesiónde un local del patrimonio) real
para la celebraciónde sus reuniones.
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Samper,figura, comohemosseñalado,meramenterepresentativaenlavida de
la corporación.Leídala RealCédulapor la que FernandoVII concedíaa la
Academianuevosestatutos’6y leídaasimismounapartede los mismos y la

inmnutadel acta deeleccionesde los cargosdirectivos,el latinista lajis deMata
y Araujo leeun discursoinaugurallatino y el helenistaSaturninoLozanolee
el discursodeelogio de la lenguagriegadel quetratamosenestetrabajo. Un

documentode la épocadescribede estamanerala ceremoniade instauración
de la Academia:

«El Rey FernandoVII concedióa la Real AcademiaLatina Matritense
unosnuevosEstatutos,mandandose titulaseen lo sucesivoReal Academia

Greco-Latina.Instalosede estemodo en la saladeJuntasdel Ayuntamiento
de esta Villa eí día 27 de Noviembre de 1831, del modo siguiente:
Perfectamentedecoradoel salón,estabapresidido por los retratosde los

Reyes bajo de rico dosel. Seritose al pie del trono) el Vice-Director 1>
FranciscoAntonio Gonzálezpor ausenciadel Director D. JoséMaríaPuig

y Samper;a su derechase sentó1). JoséGómezde la Cortina,Secretarioy
al opuestoD. Agapito Garcíade García,Censor,y alrededorde otra mesa
unida a laprimera,tomaronasientotodoslos demásacadémicos,ocupando
los puestosde respetolos Grandesde España,Cornsejerosde Estadoy

Cuerpo diplomático,y enfrentedeestoslo>s demásCuernosCientíficosy los

demásconvidadosocupabanlo demásdel salón.El Vice-Presidenteabrió la
sesión demostrandola Concesiónque habíahechoel Rey de los nuevos
estatutoshaciendoa la anti~aAcademiaLatina másextensivasu utilidad.
El Secretarioleyó enaltavoz la Real provisiony reglamento,poniéndoseen

pie todos ios asientesal pronunciar el nombre del Rey y sus títulos.

Co>ncluidala lecturamanifestóel Presidentehaberprocedidola Academiaa
la elecciónde Oficios, cuyos nombramientosleyó eí Secretario.Después
D. Luis Mata y Araujo> Profesorde latinidad pronuncióuna Or-acioninau-

gural en lengua latina; y en seguidadijo la suya en griego D. Saturnino
Lozano,AcadémicoSupernumerarioy Profesorde estalenguaen la misma
Academia.El Vicedirectordirigió unaexpresivaalocución,manifestando>el

másvivo reconocimientoal Rey y po>rúltimo dijo la Academiaquedainsta-
lada,con ¡o> queterminó estesolemneacto»’7.

~ Los Reglamentosde la Real AcademiaGreco-Latinafrieron publicadoseí 27

de marzode 1832 enla GacetadeMadrid.
“ Diccionarie histórico-matritensepor Basilio SebastiánCastellanosde Losada(Iné-

dito>) BN MS 20.246,sai. AcademiaGrecolatina(Real).
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A partir de estemomento>la Academia tuncionarádividida en tres
siones:de literatura y GramáticaGeneral,de Lengua Latina y de 1 ~engua

Griega.

3ACTIVIDADF.s Y ¡‘RO>YECFOS DE LA COM1510>4 DE lENGUA GRIEGA:
OS ¿MAMENES DE PRC>FESORESDF. GRIEGO, lA o:OIIJo:cIc>N

¡>1-1 AL 1.0> RES Y lA 1>0ESIA GRIEGA A LA REIN A CRISíl >4 A

La brevedad del esplendorde la AcademiaGreco>latina(1831-1833)hizc>
que susproyectostanto en el campode política educativaco>mo> en el campo>

científico> quedaranen buenamedida frustrado>s.
Si la o:oncesioncíe nuevo>sestatutosa la .ácademiapo>rpartecíe Feinandc~VII

po>sibilitó a estainstitucion el co>ntrol de la enseñanzano> universitariacíe la len-

guagriega,amparade>spor la corteque ro>deabaal mo>narcaen susúltimos años
y ene. cte su espo>saMA Cristina’»,lo cierto>es quetras la muertedel Rey

‘e el cambio,cío’ signo> pol¿tico, las actividadesde la Academiase diluyen y su
po>dei en eí campocíe la enserianzacies-aparece.

Mientrasobranlo>s momentosole euforiaorganizativade la co>rpo>racióiilo>s

pro>yecto>sde la (o>misión deGriego> secentran,en primer lugar, enel co>n.tro>l
cíe la expedicióncíe título>s que faculten para el ejercicio> de la enseñ’anzacíe

esnt lengua, al igual que había venido> haciendola AcademiaJ..atinadurante

ano>s respecte>al profeso>rado>cíe latín: «Se resolvióconsultara 5. M. acerca
cíe quién del>e dar lo,s título>s cíe Pro>fesorPúblico> cíe Lengua( riega,y si lo>s

A la que se invocaco>mo> conocedorade La lenguagriegapo>rpartede algunos
helenistasdel mo>mento>,como> es eí caso>dela dedicato>riade la GramáticaGri~ga de
fr>séNl.~ Ro>máí,(¿<1s.>s conocimientosque Y’. M. poseede la lenguagriegame deter-
minarona so,licitarla honrade o>frecera SR.P la presenteo>1>r .) o cíe la traduc-
ción de w Inacreonte,Sajé y iYríeo de !o>sé del Castillo y AvensaQN M., versad-aen el
sal>io, ‘e dulce iolíoma del original.»~,ambaspublicadasen 1832, y’] flualde, art., ¿yf,
‘e l{ RomeroBlanco, Josédel (iastill~> y xlyensa.Ilumanis/aydiplomñti¿-o (1 79.5-1861),
Pamplona,1977,p.48 Los académicostambiénponensustrabajos1>-ajo la pro>tec-
ciómí de la Real Perso,nade Mt Cristina: «Asi quemientraslas nacio>nesvecinascíe-
van diario>s mo>numentosa las sal>iasproduccionesde la Antiguedadcon magnífi-
casímpresío>nes,noso>trosbuscamosen la almo>nedade un sabiocasi descono>cido
algtn ejemplarde las o>l>ras célebresquehan hecho> las delicias del género>huma-

1<>. >í obstante,indo ha variado y eí augusto>nombrede Cristina ~ la proteccion
cíe su Augusto>Consortepresidiránuestrostrabajo>sy bajo la benignainfluencia cíe
esteastro>hermo,so>quién podrácontrarrestarlos esflaerzosconstantesy decididos
de estasabiacorporacioSn?»(BNM Ms 13285).
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queantesejercíanla enseñanzapública tendríanquesacarnuevostítuloscon-
forme al Reglamento..>0>. No contentacon estaprerrogativala comisiónde

Griegohizo la propuestade queparaopositara cátedrasde latín friera preci-
so justificar el conocimientode la lenguagriega,propuestaquefue rechazada
en la juntadel 19 de febrerode 1832. Separadaspuesambaslenguas,se ííe-

garor> a imprimir las instruccionesparalos exámenesdeprofesorde Griego
con independenciade las de proifesor de Gramáticay Lengua Latina o
l-Iumanidades2Q

En el plano científico el pro>yectomás sobresalientefue la creaciónde una

colecciónde autoresgriegos,en paralelocon la colecciónde autoreslatinos
quela Academiallevabaañospreparando.Estaobra,concebidaal servicio«de

la enseñanzade estalengua»y que se recogeríaen «tres tomos en octavo»

comprenderíalas Fábulasde Esopo,De institutionepuerorumde Plutarcoy dos
discursosdeIsócrates,a Núvc/tsy a Demónico,en el primer tomo; enel segun-
do el discursoSobrela Corona de Demóstenes,«los tres primeros libros de

1-lomero»(si¿ ¿l.ostres primeroscantosde la Ilíada?) y el primer libro de la

~bo~goníade Hesíodo;el tomo tercero>contendríael Vlsi/o de Aristófanes,el

(Zíclopede Eurípides,el Edifo Rej de Sófocles,«y Píndaro»(sin especificarqué
selecciónde esteautor)21.Segúnestepro>yecto,en cadauno> delos autoresse

pondríala traduccióncastellanajunto al texto original «en las dos o tres lec-
cionesprimeras»y en las restantessólo notasaclaratoriasen los pasajesmás
difíciles, asícomo comentariossobreel estilo y la lenguade cadaautor. Nada
nos autorizaapensarqueel proyectollegaraa término,aunquelos caracteres
tipográficosgriegosfueron presentadospor el impresorAguado22y, si hubo
materialtrabajado>a esteefecto,seha perdido.

Fuerade esto,la Comisiónsepropusollevar acaboun poemaengriego en
honor de su benefactorala Reina M.’ Cristina, al mismo hempo que la

Comisiónde Latinidad realizabauna composiciónlatina y la de Lengua y
lÁé+-áturaunaalo>cuciónen castellano>.Si l)ien ningunade las tres llegaron a
presentarseante la soberana,la oda latina llegó a componersey se conservo

19 12CM Ms 82 p4O,actadel 8 de enerode 1832.La concesióna la Academiade

la facultad de examinarde ambaslenguasno> se haceesperar,y así en eí Correo
literario del día 18 de esemismo mes se anunciaque 5. M. «ha concedidoa la
AcademiaGreco-Latinala flicultad de examinara los aspirantesa profesoresde
aml)as lenguasy que las oposicionesa Cátedrade talesenseñanzasse verifiquen
anteel mismo>Cuerpoliterario o sussubdelegaciones».

20 BN Ms 13285,documenton.0 18.
~ Cf BN Ms. 13285,documentonY 21.

2 EusebioAguado,co>nocidoimpresormadrileñodel siglo XIX.
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en las actasde la comision~. La composicióngriegarecayó,en un primer
mo>menro>,enla perso>nadel vice-directo>r,Francisco>A.nto>nio> Go>nzález,quien

se excusacíe realizarel tral.>ajo> «a causade sus achaques»24;o>tro> individuo, el
l>aoire Carrasco>,tampo>cose decide a llevar a caboel poema,según figura en

las actasde la Academia:«el P. Carrascose excusade hacerla composícíona

5. M.$% finalmenterealizaránsendospoemasdos religiosospertenecieníesa
la Co>misisónde J tnguaGriega, los PadresVera e Inocentede la Asuncion,

entrelo>s queresultaelegidoel del primero>. Precisamente,el PadreVera formó
parteole la comisióndesignadapara acudir al Palacioa felicitar a la Reina,en

co>ínpañíacíe lo>s inclividojos honorariosde la AcademiaGrij alba, secretario>

personaldel Rey, ‘Tordesillas, y el Comisario de Cruzada, Manuel Varela,

impo>rtantefigurapo>litica y gran mecenasde la época.Pordesgraciapara la
Academiaestavisitaa Palaciose fuedemorandohastaquequedóolvidada,en

un mo>mento en que nuestra <Y>rpo)racion se distancia del mencio>nado>

Co>misario>de (.mzada,defraudadaen susespectativasde conseguirperma-

nentefinanciación‘e ayuda26.

23 <jf el estudiodel poemay las circuntanciasque rodearo>nsu composiciónen

Ma del CarmenGonzálezVázquez,art tú. (en prensa).
24 Cf 1 CM Ms 82 p. 36 y, actade la junta del 24 de junio de 1832.
25 ¿f 1~CM Ms. 82, actade la junta del 15 de julio de 1832.

En enero>de 1833 aúnno se ha producidola audienciaantela Reina. A la vista
dela paralizaciónde estepro>yccto> de felicitación,Saturnino1 .ozano pro>poneque se
suspendala visita ~ipalacio «pon habertranscurrido>tanto tiempo»,cf 11CM Ms. 82,
actade la junta del 13 de enerode 1833. Precisamenteentrefebrero‘e marzode este
mismo> alio) se cruzan una serie ole misivas entre la Comisaría de Cruzada y la
Academia,decepciomadaéstapo>rque los ansiadosarbitrios realesse reducena 500
ducadosparael pago> de casapor un año..Nuestraínstitucí~nhabíaacudido> al Rey
por conducto>de MayordomiaMayog paraso>licitar arbitrios. 1 ~aReinaCristinaenvío
ci expedientecorrespondienteal Ministerio de 1 lacienda ‘e éste al Co>misario de
Cruzada,quien asígna la pequeñacantidad señaladay por un único> ano>. Los
Académico>sse sientenherido>sen su dignidad(«la Academiano solicitó unalimo>sna,
sino> tina ayuda de costo so>bre alguno de los fondos dependientesde la Real
Vóluntad» 1.1CM Ms 82 actade la junta extraordinariadel 1 de Mayo> de 1833) y las
relacioínesco>n lii co>rtese enfrían notablementedesdeestemomento.La actividadde
mecenazgo>llevada a cabo po>r el Co>misariode CruzadáVarela,asícomo la protee-
cio.flI ro’al de la reinaM.~ Cristinaa escritores‘e artistases una comstanteen el troenio
1830-1833. Véaseal respectolo> quenoscuentaMesonero>Romano>sacercadel dra-
maturgo y editor José Ma (arnerero,que, caído en desgraciaante la Corte de
lermiancio> VII, lo>gra reintegrarsea ella graciasal buenhacerde Varela, y del ministro
López Ballesteros (también, por cierto), miembro>honorífico de lii Greco—Latina):
~1)esdeñado,empero,por aquel Go>bierno durantelargo> tiempo, tardó mucffi> en
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4. ALcuNos HELENISTAS MIEMBROS DE LA COMISIÓN DE LENGUA

GRlE G A

De los veintesociosnumerariosy trece supernumerariosquecompo>nenla
AcademiaGreco-Latinaen eí momentode su instauracion,cinco formanpar-
te de la comisiónde Lengua(Á-iega, a los que se añadeel vice-directorque
ostentala categoríade AcadémicoPro>fesorde LenguaGriegay entraa for-
mar partecíe ciichaComisióncorno individuo nato,envirtud cíe los articulo>s
XX ‘e XXII del nuevo ReglamentoGeneralcíe la Grecolatina.Encontramos,
pues,un núcleode seis helenistasqueen los comienzo.sde los -años treintadel

siglopasado,aunco>n muchaslimitacio>nescientíficasy la falta de medio>spro-
pias del momento,seunenenla ilusionadatareade darnuevovigor a los estu-
olios helénicosen España.La procedenciaprofesio>nalde estosindividuo>ses
diversa:la BibliotecaReal,los Reales1 istuclios,la UniversidadcteAlcalá y algu-
nas órdenesreligiosascomo>Escolapiosy Franciscanos.

U que partede estoshelenistasesténvinculadosa los RealesEstuoíioses
algoesperabledadoel hecho>va comentadocíe queestainstituciónes uno de
los únicosreductosdondecontinuala iinpartición cíe lenguagriegaenlo>s últi-
mos años del siglo XV III y las primerasdécadasdel XIX. lampoco result
extrañala pertenenciade alguno>scíe esto>s individuos a la Biblioteca Real,ya
que,segúnlas constitucionescíe ésta,dadasen 1761,ademásde la o>bligación
po>r partedc todo el perso>nalde la mismade conocerel latín, los bil.flio.teca—

ríos teníanobligaciónde co>no>certambiénla lenguagriega2.Más llamativa es
la procedenciade algunosacadémicosde diversasórdenesreligiosas,encon-

creto de los Escolapios,enemigosy rivales irreco>neiliablesde la Academia
Latina Matritensedel siglo> xvn, y queen estaépo>ca parecenhaberentrado>
en un procesode acercamientoy colal.>oraciow><.Veamos,pues,-algo más de

la vida y actividadesde cadauno de estosseis helenistasdecimonónicos.

rehabilitarsey penetraren las antecámarasdel Palacio); pero al fin penetrópor la
mediacióndel ministro Ballesteros‘ecl Comisario>de CruzadaVarela,y pudo> o>btener
deFernandoVII elprivilegio exclusivodepublicarun periódicoo revistaliteraria,que
tituló (2r~>s Epaffokis,y que,comobuencortesano,pusobajoel amparoy protección
de la ovina M/ Cristina.»Ramónde Meso>neroRo>manos,op. uit., Madrid, p 73.

-~ (cf Fi Aguilar Piñal, «El mundo> del libro> en el siglo xvuí», en Lina Biblia-
gr~Phica: Homenajea ¡osé SimónDia~ Kassel:Reichenberger,1988,p. 29.

-8 Véaseel informe remitido> por la Academiaal Ministerio> de Fomentoen 1833
13N Ms 13285, p. 2 ‘e.: o<l>or desgraciay como unaconsecuenciadelos enormesabu-
sosarraigadosen nuestraIi¿spaitia los cpie hancontnhti,dono> poco íos Regi.ilares,
quesin métodoni orden,a excepciónde los PP Escolapioshan invadido eí magis-
teno> (.. -) el mal co)ntinuohaciendorápidosprogresos».ion estemomento>es mícm-
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FranciscoAntonio> González,vice-directordela Academia,eranaturalde El

Casar,pro>vincia cíe Guadalajara,y hat>ía realizado>estudiosde Latín, Retonca,
Po>étiea,Griego> xi Hebreoen la Universidadde Alcalá de [Tenares,dondeter-

mino dox:tor-ando>se en leologia. Cátecirático> ole árabe y hebreo> en. la
Universidadde Alcalá, en 1799 opositasin éxito> a la cátedracíe estamateriaen
lo>s Reales[Lstuoiios

2tEn su concíicióncíepresbíteroestuvoestrechamenteVm-

culacio> a la cortede lérnandoVII: fue confeso>rcíe la Reina M/ Cristina, cuar-

ti espo>sadel mo>narca,y habíahechola oraciónfúnebrede su anteceso>ra,la
Reina Mt Amalia de Sajonia.Go>nzálezes uno de los helenistasligadosa ía
Bil>lio>teca Real,en laqueteníael cargo>cJe Bit>liotecario>Mayor»>. Powsus serví—

bro>supernumerario>de la Academiael eseníapio>1>. lno>centede la Asunciónl>alao:ios,
‘e mieml.>roshomoírariosel 1>. CayetanoLosadade la Vim~en del Carmen,el P Ramón
Valle ‘e el Fi Isidro>Peña,todoseíío>spertenecientesa las EscuelasPías. Parala figura
‘e o>bra del 11 [íío>centede la Asunción cf itt/ka; el 1>. 1 nsadafue auto>rcíe un dicciona-
río Itspanol-l atino>para nifios, publicado>en 1837 pow la Compañíade Impresoresy
minas Ven~ná¿isde ¿¿cenin/raduo7dasal¿as/cItanoque un se conservan,¿f XI. 1<. l~ Rabaza
Calasauz,¡ lic/oria de las liscuelao J&úo en España,Valencia, 1917, towno> III, p. 420. 1 £1
II RamónValle fríe autordel conocido>DiaionañoManualGreco-Latino españo~el pri-
merdiccionario>griego>-españoilpul>licacio en nuestropaís.De él afirma lo>s siguiente
Rabiza Calasanz:«( ]omo> él, al~onos o>trOs merecmero>nver su no>mbreentre lo>s
académicosdela Greco-latina,por lo> cual parécenosesteeílugardeseñalarla ptibli-
cacion del I.)ic¿ionanéManualGreco-1.zzñnoIiipañol, dispuesto>po>r los 1’. 1’ Escolapios,
no> como> un alardeole suficiencia,sino como unanotade o>po>rtunidad,puesse escrí--
bi¿~ para lIcuar urgentementeun vacio> que no> oial>a tregua,para cuyo> remediono>
hul>o prestezaque se adelantaraa la de las 1 ~scoíelasPías,dondeento>ncesdescí lIa-
1)ail masde algunoshelenistas»,cf RabazaCalasan,, op. ¿it., tomo 1 \ ~ 121.

1. Simón Díaz, op. ¿it, p. 381 ‘e n. 4.
~‘ Segúnlo>s estañítosde la BibliorecaReal,el i.)irectorGeneralcíe la mismaera el

conífeso>rdel Rey, pero> la direcciónefectiva la desempeñabael Bibliotecario> Mayo>r,
que,en el caso>de (.onzález,era el co>nfesorde la Reina. Ademásdel Biblio>tecarío>
Xlavor, la Real Bil>lioteeaco>ntabacon otros cuatrobil>liotecarios. [‘raneisco>Anto>nio
Go>uizalezox:mipó el cargo>de Bibliotecario> Mayordesde1820hasta1833, despuésde
haber wupid> los puestosde oficial supernumerario(1802), l)il)liotecario> (1804),
l>il>lio>tecano mayo>r sustíhíto>(1816), l>ibliotecario mayorcon honoresy sueldo(en el
mismo año> 181(í) y, hoalmente,bibliotecario>mayoren pro>píedad(1820). liste cargo
lo> ocuparáhasta183.3. le sucedióen eí cargo>el erudito>Diegoí Clemencín,taml:>iéíí
501cm de la Grecoflatinay uno de los pocosdirectoresseglaresquetuvo la Biblioteca
Real. ¡ rancisco>Antoínio> Gonzálezha pasadoa la historia como> trabajadorinfatiga-
l)le, redactordeexíenso.scatálogos,entrelos quedestacauno de los manuscritosde
la Real Bil)lio>teca, y’. 1 lipolito Escolar,Historia de las Bibliotecas,Madrid, 1985,p. 408
y justo> GarcíaMorales, ia Biblioteca Rea4 1712-1836,Madrid, 1971,p. 28. Recien-
temente.1 -uis García Ejarque, La Real Biblioteca de 5. 44. y supersonal (1712-1836),
Nbidrid, 1997, PP. 495-498.
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cios a la Coronael rey condecoróa Gonzálezcon la Cruz pensionadade

Carlos III en diciembrede 1829
Alejandro Albizú era asimismoBibliotecario del Rey, ya que ejercíacomo>

Co>ntadoren la BibliotecaReal. Segúnse deducede las palabrasde Lozano>en

el prólogo de su GramáticaGñ~ga,Albizú habíasido, como 1-lermosilla,Acedo
y el mismo, discípulo> de Casimiro Flórez Cansecoen los RealesEstudios31.
AII>izú muere en 1832. Su puesto de Académico numerario lo> ocupa
SaturninoLozano,encargadoa suvezde hacereí elogio fúnebredel fallecidcx

El P Bernardo Carrasco,pertenecientea la o>rden de los Benedictinos

Cistercienses,era Catedrático de Griego de la Universidad de Alcalá de
llenaresdesde1819, en la última etapade vida de la misma. Cuandoen 1836

secreala UniversidadCentralseincorporaa ella como profesorde estaasig-
natura.La ilusión del padreCarrascoenla tareade vigorizar losestudio>shelé-

nicos en España se materializó en el discurso> de apertura del curso>
Universitario de Madrid de 1840, titulado ()ratio ad s/udiumgraecae linguae sK-

tanduma promowndum32

En losúltimos añosde suvida participóen d malogradoproyectode cre-
aciónde un diccionariogriego-españo>13>.

Poco> se sabedel E Manuel Vera,salvo supertenenciaa la Ordende Míni-

mos (Franciscanos)y a la comisiónde LenguaGriega de la Academiaque,

además,celel>rabasusreunionesen la celdadel fraile to>doslos viernesa las
cinco> de la tarde. El padreVera, ademásde tenerconocimientodel griego,

debía de estarversadoen hebreo,lo> que explica la propuestaque hizo a la

oo(.) y lo hicieron D. Jo>sé Mamerto Gómez Hermosilla, 1). JoséAcedo, 1).
AlejandroAlbizú, eminenteshelenistas,y los demásdiscípulosdel ilustre y venera-
do maestromío U CasimiroFlórezCanseco,gloria de los EstudiosRealesde esta
Co>rte, llamados de San Isidro...», Saturnino> Lozano, Gramática Gñe,~a, Madrid,
1849,p. Y. De la actividadde Albizé en la Re-alBiblioteca sabemosque fue Oficial
(1815-1825), Bibliotecario Honorario (1826), de nuevo Oficial (1827), Oficial
Bibliotecario Honorariocon opción (1828) y Bibliotecario (1829-1831),cf Justo>
GarcíaMorales,«Los empleadosde la Biblioteca Real»,Revistade Ar¿-bivos, Bib/ioteca.í
y Museos,73, 1, 1966, p. 32.

32 Oratio ad s/udiumGraecae br~guaesci/andumetpromovendum,habita in Matritensí
Gymnasio lo/ms ¡Ii~amae nobilissimum,currículo studiorum reduápiciando XL’ AS,IL
NOVTZMBRLS.A. D. BernardoCarrasco>,Presbytero,Sacrael’heologiaeDo>ctore,
CathedraeGraecaeLingiiae Antecessowe,et Classico AcademiaeGraecol-atinae
socio. Matrití: ex tvpographíaEusebiiAguado, 1840.

~ Cf Pilar MartínezLasso,«La confecciónde losdiccionariosgreco-hispanosen
el siglo> XIX: historia de un pro>yecto», (harn Dhdaskalias,Homenajea Luis Gil,
Madrid, 1994,Pp. 815-830.
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Academiaen 1831 sobre«hacerunaadicionacercade los exámenesde lengua
hebrea»>4y que,finalmente, fue rechazada.

El P. 1 no>centede la Asunción Palaciostuvo) cierto> reno>ml>re en la peda-

gogia del siglo XIX. Nacido> en Madrid en 1804,seeducóen las licuelas Pías
de San Antón y posteriormenteprofesó en las Escuelasde San Fernando>,

tantién en la capital, donderealizó estudios,entreo>tras cosas,de lenguas
clásicas.Catedráticode 1 ~atíny Griego en el mismo co>legiode San Fernando,
en 1829 publicóunaGramáticaGriegaelemental,co>mpuestaparaniños (1 vol.

edición, Madrid, Ibarra 1929), cuyo origen pareceestaren unosapuntes
de clase que daba a sus discípulos>5.Pesea la novedadque supuso>una
gramaticacíe estalenguapensadaparaun público infantil en un momentoen

que los estudio>s helénicos se encontrabantan relegados del panorama
pedagógico>espano>l,la o>bra no> tuvo>, al parecer,buenaacogidiapo>r partecje
la AcademiaGreco-Latina,quedenegósu licencia de reimpresiónen 1831,
anteel demoÁedorjuicio> dela censuraquehizo) de ella Saturnino>Lo>zano,que

era, co>mo> eí propio PadreInocentede la Asunción,académicosupernume-
36rano> en ese moimento -

5. lA FIGt’RA 1)E SATURNINO) LOZANO)

Saturnino1 vzano, al que encontramoscomo> socio supernumerario>de la
Academia(reco>latinaen 1831 y como miembro numerariodesdeel 27 de
o>ctubrede 1833,habíanacidoenMadrid el 20 de noviembrede 1789.Recibió
su to>rmacíonen los RealesEstudiosxi se le cita como discipulo de (ómez
Hermosilla>,si bien él se reconocediscípulo>de FlórezCansecoen el prólo-

go> de suGramática,citado> supra. La vida de 1 nzano,como la de tanto>sco.eta-
neo>ssuyos,estamarcadapor el devenirpolítico dela Españade la época.l.~os
primerosdato>sque tenemoscíe su trayectoriaprofesionallo> sítuancomo>o>tí-

cial 4’ cíe la Biblioteca de los Reales Estudiosen 1822, en sustitución de

>~ tICM Ms Si actade la junta del 31 de julio de 1831.

>~ Segúnparece,eí padrede uno de los alumnosdel 1? Inocente,versadoen la
lenguagriega,descubriólos apuntesde clasey animó al Recto>r del coilegio> apubli-
car la obra, ji M. R. P RabazaCalasanz,¡lis/oria de las EscuelasPias en España,
Valencia, 1918, tomo IV, pp. 120-125.

>~ (cf Pilar ti.uaide Pascual,art. ¿it., PP. 406-407.
>~ Cf ManuelOxido y Otero,Manualde Biograftay Biblio,grafia de los escritoresespaño-

les de! it Xi’, 1859, su. Lozano y Luis BallesterosRobles, Diccionario Biográfico
Matritense,1912, .cu. lozano>.
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FranciscoSánchezBarberoquehabíamuertoen prisión>3.Acabadoel perio-
do> constitucional,la Regenciareestablecelas órdenesreligiosasy la Biblio>teca

del Colegio> Imperial se devuelvea los jesuitas.La consecuenciainmediataes
que el Bibliotecario Mayor, García de Arrieta, abandonasu puestoy parece
serque los ciemásempleadc>s,entrelo>s que figura Lozano>,también lo> hicie-
ron>9. No tenemosnoticia de las actividadesdel helenistadurantelos siguien-
te nueve años. El tres de julio de 1831 SaturninoLozano es no>mbrado

AcadémicoSupernumerariode la aún AcademiaLatina, po>co antesde su
refundación,e inmediatamentecomienzaa asistira las juntas(la primeraasis-
tenciade Lozanoa las reunionesde la Academiaes del 17 de julio de 1831) y
aparticiparactivamenteen lavida dela institución y en el pasoa la nuevaeta-
pa de la misma. Nos constaque pasóel reglamentario>examende Griegocíe

la Academiaen enerode 1832: «Dn. SaturninoLozano> fue examinadoen
Madrid y aprobadoparaCatedráticode Griegoen 8 de enerode 1832. Se le
expidió certificación de examen00.De ese mismo día constasu nombra-
miento>como ProfesorSupernumerariode LenguaGriega41,por lo> quesupo-
nemosque duranteestos ‘años de absolutismofernandinoseganabala viola
mediantela enseñanzadel griego. Tras el fallecimiento de Albizó, el 27 de

octubrede 1833,pasaa la clasede AcadémicoNumerario>.La importanciade
Lozano durantela breve época de esplendorde la Academia (1831-1833),
coincidente co>n lo>s últimos añosde reinadode FérnandoVII, es capital. A
partir de 1834 la AcademiaGrecolatinaentraen declive y en 1836, una vez
cieposeidoslos jesuitasdel centroahoradenominadoEsaidiosNacionalesde

SanIsidro, encontrarnosqueSaturnino>Lozanovuelvea vincularsea estains-
titución mediantesu nombramientocomo> I3iblio>tecario Mayor, en lugar del

anterior ‘lomás Garcíade Salazar,queocupabael puestode formaprovisio-
nal’2. Porestasmismas fechas,concretamenteen diciembrede 1836,esnom-

bracio catedráticode Griegode estemismo centro.
Un año antes,en 1835, en un Madrid carenteaúnde Universidad,un gru-

po de intelectualesde siguo liberal se reúne con intención de fundar eí

300 (7. ALAN, jesuitas,628.
>“ Cf Aurora Miguel Alonso, La Biblioteca de los RealesEstudiosde San Isidro de

Madrid (Su historia hastasuintegración en la UnirwsidadCentral), Madrid, 1996,p. 135.
400 ({~M Ms. 90, p. 46 vuelta.
‘~ 6/. UCM Ms. 82, p. 10 ‘e.

42 III nombramientode Lozanosehaceenvirtud de losartículos82y 83 del Plan
de Estudiospresentadopor el Duquede Rivasy aprobadoel 4 de agosto>de 1836,
decreto>que tuvo> vida muybreve,pero> queen los Estudiosse siguióaplicando>para
mejo>r funcionamiento(cf Aurora Miguel Aíonso,op. ciL, p. 145).
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\teneo, institución que pretendía la noble tarea de formar a la juventud
española.A esteefecto>seabrenun seriede cátedrasgratuitas,inauguradaseí
8 de junio> de 1836. A estenuevo proyectose une tambiénLozano incor-
porándosea la enseñanzaareneistaen sucátedrade Griego, durantelos cursos

1837-1838, 1838-1839v1839-1840,de Perfecciónde len<guagrie,gaen [840-1841

y de Propiedaddel idiomagriego en 1842-1843». ‘También duranteestaépo>ca
ejerció la clocenciaprivada,dedicándosea la enseñanzadel griego> en eí cole-
gio> de 1> Santiago Masarnau”,centromadrileño> que ofrecíatina enseñanza

prepararo>riaparael estudio>«de to>daslas carreras>05.
Al estal>lecersela UniversidadCentral en 1845, 1 <ozanose íncorpc>raa ella

co>mo ( Jatecirático><ocie ascenso»>cíe Griego>, docenciadíue ímpartirádurante

año>s,siendo>alguno>sde sus discípulosmás no>tables 1 Azaro Bardón (entre: los
año>s 1845 y 1848), el que luego> seríaasimismo)catedrático>de (riego> en ía

LIniversidad Centraiít x’ RaimundoGonzáiezde A ndrés,catedráticode esta
misma asignaturaen la Universidad ole Granada».Con esteúltimo comenzo>
l~ozano un proweeto de cliccio.nario griego>-español’»,en virtud de la Real

Ordendel 7 ole julio> cíe 1859, el cual era la continuaciónde un antiguo pro>-

vecro ole 1843 que había co>menzadoel Padre BernardoCarrasco>,también
coimpañero>cíe Lozano>enlos añosde la Real AcademiaGrecolatina.Saturnino
1 ~o>zanomuereen 1860,dejandoinconclusoel proyectado>diccionario y «qui-
nientastreintay seispapeletassueltasconvo>cespertenecientesa la letra«Alfa»,

seis cíe ellas oluplicaclasco>n otras pegadasa las mismas con obleaprecedlidias

de o~ií>

1>lan para la formacióndel I)iccio>íuirio Greco>-1 lispano»>”> Si bien tokio>

> Cf Anto>nio Ruiz Salvador,El AteneoCientífico. literario y ArtÍstico de Madrid
(/835-/885), lÁ)ndres, 1971,pp. 62-66.

l} Sntiago Masarnauera asimismosocio del Ateneomadrileño,cf Antonio
Ruiz Salvador,op. ciÉ, p 45. FIn el Ateneoco>incidió tambiéncon otros intelectua-
les de talante lil)eral que ya habían sido compañerossuyos en la Academia

rcco>latina,co>mo JoséMuso y Valiente o> Jo>séNl Cambronero>.
Cf Mt del CarmenSimón Palmer,La en.oeñanzaprivada seglar en Madrid 1820-

1% S’ Madrid, Instituto de Listudio>s Madrileños,1972, p. 390.
Cf Santiago<Olives Canals,«LI LázaroBardón(1817-1897)»,liC 8, 1953, p. 12.
[1íía semblanzahechaaúnen viola ole i.ívzano> afirma lo> siguiente:«1 lizo rapí—

dosadelanto>sen la lenguagriega,cuyacátedraha desempeñadomucho>saño:’s en
la níversidadde Madrid, siendo discípulosde este beneménto>e ilustrado hele-
nisra h>s quedespués,medianteopowición,hanobtenido>las de las universidadesde
(i)viedo, Santiago,Salamanca,etc.»,Manuel (.)vilo y OteroNop. ¿it., siL Lozano>..

•~> <7. U MartínezLasso,art. uit., Pp. 821-826.

Segúnconstaen la. cartade la viuda de Loxzanoal 1)irecto>r Generalde lnscruc-
cío>n púl>lica del 3<) de. enerode 1861, en la cual reclamabauna compensaciom
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estematerialpertenecienteal diccionarioseperdió, así como sustraducciones
de Demóstenesy Esquines%Lozanodejó como obrasu GramáticaGriegade
1849,quefuepremiadapor la Reinaen 1850y que seutilizó comolibro detex-

to en diversasUniversidadesespañolas.En el momentode su muerte,este
helenistaliberal, quehabíacomenzadosu carreracomo oscurooficial cuarto

de la Bibliotecade los RealesEstudios,era comandantede la Milicia Nacional
y estabaen posesiónde la Cruz de Comendadorde Isabel la Católica. IIo>y
añadimos,parael conocimientode la figuray obrade Lozano,el texto del dis-
cursoen defensade la lenguagriega, rescatadode los fondos de la Biblioteca
Nacional.

6. Ei. DISCURSO GRIEGO Y SU TRADtJCCION ESPANOLA

Transcribimostextualmenteel texto griego, respetandosus erratas(muy

frecuentesen acentosy espíritus,inclusoen palabrasmuy comunes)y demás
errores,así como la disposiciónoriginal en líneas,que,parafacilitar la cita,
numeramosnosotrosde cincoen cinco. Tambiéntranscribimostextualmente

la traducciónespañolaque acompañaal original, firmada tambiénpor D. Sa-
turino Lozano>.Recordarnosqueen la mismasesioninauguralse leyó un dis-
cursoen latín, obrade O. Luis de Mata y Araujo, que aquÍno estudiamos,de
elogio a la lengualatina, de tonoy contenidossemejantesal griego.

«H~pi ‘nl; éflnvudi; ~wviiq
ntrnvé;

& ~iévté itáXa’, CL dvdpeq,‘rijv ~XX~vuci~v~wviivtnvii-
cray oitiv~; aó’~ot, ra~ Savol yEVóiirvOt it~pi ‘ccrúriiv~ oLSE rrn

¡iáhat EPYOV irciroijcam &rm. ¿iv ,toXicrrot ta&nllv Vcov~v
dicpt~Éotepav é~&úm té St itapantiica páXrnta irpóc~anv, G;é-
goiy¿~ Soicct, taúrnv yXcbocrav éKcnvdv, iravtaq Km Oapaúvctv 5
icm tnotpivnv, Sino; ~ovto a&rfig, &r~ itXoirnp, KW. áppóvtq

económicapor el trabajo realizadopor su difunto marido. <¿7 2 MartínezLasso,
art, ciÉ, p. 826 y n. 47.

~<>La noticia la dejó MenéndezPelayoentresusnotas:ooDon SaturninoLozano
tradujo> las oracionesde Demóstenesy Esquines Por la Cetona», cf Bibliografla
1 tispano-LatinaClásica, Santander,1950-53,t. Y, p. 246 y Biblioteca de Traductores
Españo/es,Santander,1952-53,u 1, p. 88.
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KW d?áocso~ía¿ntúoa; t ~aXoimi;. Ai5ni ¡wv frimkncji ‘AnT-
&11uia úrro toii [iayaXo1rpEitoi~;, iceil KU&CtOl) 4Ep&vúvaon ~a-
mXÉca KaOEatcqLEvfl úvc4doOcn itap ¶ttv tox Ti~v ¡tpo; 4mviiv
épobtcz, fi té itóXon ti; ji¡iobv aé4oí; roaoiixov cnvnp#lor 10
¡iéX?rí té itpobtov gjitgjv itrpi té ÉKcivq; icáXo; iccit ir~p’t tot;
tt itXoncion; Onaanpoé; év aiyr~ anoxpntoprvon;. ‘Opyú-

von ¡ion ¿vto; tairni; Aica8u¡iia;, toñto ¿mm a’i~¡iepov té
¡ion Xóyon IntoKEtI.tEvov. ‘frúov 1.iév tú ¡ion ~ ~

Llival, ob; tú iroKu¡njno; OSnooéox,Km oWtm ~Xí~8ji, ob; tú toi~ 15
yépovto; tó3v flnXiúw frirnXtctx. TétE a’ ~ ~8bVfl&flV hy~tv
KOltO ziív ú~,iav lrEpi té ¡ioi. inré taÚr~; ‘Aica&í¡iia; 2tpOOtE-
túfl1~vov, Kai a7tolúcflp(nGm ú inté~o¡wv. “Afla a’ é¡¡ot Úa-

x~o~.> ¿vro; ¡iEtcg-t) tdSv Ibon a4ov étaipoov, KW. ¡iáflov-
-no; alaxÉyEoeat xji Ogfipon, KW. Aiuioa6évon; lxiivi~, ú&uvú- 20
ion; ~m (a> ola’ ¿ti), El ¡ti1 i1 ~ itap’ n¡ioév, on dvBpe; ¡mi
icató té E10060; intúp~n.

¡-1 ¿flú; ~owfltúaotútu tan tdSv yvopi¡bcov ¿$~t ptv ji
isx~-~ obV ~8oyyo>v aúzf¡; fltlcKE1Jfatto~ út~ 8’ ji rd5v pu¡i&uov
cniw0erng mróe íév 6 ai>tfj; tAnino;. iréw 8’ ji ai>rij; évapyela. 25
01 ptv éfljive; rfiv clKéflV c¡I3púv, ical Katuaiai¡i¡iEviíV ~x~>”~;~
onic ~8uvav-ro úvéxEoOao toii; Xóyon; tpaxú;, KW. aichtpot;
ical túaat a aÚté3v cnton8jv icatéeevto, iva tú tE iífliata flv
áP¡-tévilca.

Anoiv ~iÉv t~p1tEtal ji áicoj. icci0á 4nlm KíKépo, ~0éyyon, 30
KW pneLui5; KW talixta St ~j éXX~VIKj @ñvfi itpéa~on. Tji auv-
Otan.niSv ?4éoovénú @ovji~rn icE%pjvrai. 01 ¿fijivE;, ativa,
El KQI ~ii~itávta é¡ioiox KafluitlOoyya ¿vta, úXXú rfi ¡ii~a ai-
tobv a4tob; yiyvetm noXn¡iop~ia KE%apttQ4IEv~.

H ¡itv itpé4opa dpi.ié; ti; ¿en td5v KLVUOÉ(ov, d; ún~pyú- 35
Etaí ‘tú íj; ~oavji; épyavcv KW. Úit6 rfi; &aitóvon, ji púBía;

tobv ó<iwv &a~aaéoo irpé; úXXiiXoov, xt~v cncXsponíto;, ji yXu-
KlJtfltO% aic5Oflmv Xa¡i~úvcí ji aKoi~. flpó; tijv yXnKm4ra áitep-
~Om xÑ GKOItEbEIV altivE; Ejal &apeobaEí; crn¡iiraOti;,
KW úvtutaOEi; tol; évó~iarn, d; té ~Ú-yn.vji l~fizn.v ú~ 40
attd5xiitp<5; úXXjXcnv úitavnjaiv ¿y ‘rji 4Moyyd5v &afrllaEí.
llrpi tautflv ¡ioipav til( ap¡tovta; b1tEpEa7tEnBaKact 01 ~flnv~g
¡iEtéj3afloV tú ow~ovd itp¿; ófl~Xú, oi ¡itv úopicrtooq
úflú St irpó; t Epya~é¡iEva tiré ainoii épyúvow ‘iva t’ ¿Sp-
yaya, ú nrpúictov, ijv irXnmaitcpa, KW EuKivfltEpa. Toíyapotv 45
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¡wyío’r~ í.tjcri~ y’iyvEtm rci5v pn¡iáuovÉXXflVíKÉiSV ji irpo~o-
pú, ical i1 úicoji, pi~ aía6avogvn niiv irrípóSv ‘toíi Xáyov’to; tE-
Xrim éltI.tépnrtaí.

T65 gév ical EinflEi td5v p’ti¡iáuov ltEpi ‘td$v auatoXéSv
ouv~u~ouXxjoav’to 01 Efl¡jv~;. 0i~roí p%v yúp irpé; ‘rf¡v wñ 50
Xóyon ‘taxunita cuvEBúaaav div ji8oóvfiv ‘nl; úicoijg icm tau-
tau hnxov, é’t~ pÉv ‘tú &5o~mva 4xñvjicvta a4EXovtEg ¿tE

B EicYayayov’tE; ‘r’ E1Y~mvE’tEpa, xrn ykuicirn, KW UP¡10~tKOtE~U.

“En St 1cm icéqion, icrn otpoyyuXo’njto; x@~v ‘tiva; aufla~ú;
nrpí’trú; itaptXa~ov. 55

El St ¡ttv irept ú~ zd5v ijxwv ápgoviav tauoowrov
ultEpEaltou&ncam 01 áflljvE;, 011K éXXánon St irt~p1 toii p~6¡íon
‘t65v plp&zmv. Aíú teur’ éiroiiiaav ‘té p%v t~<ióapwv @covIlév-
‘tmv ¡iirpov ircirY~yo’ta; ¿XEIV ‘totq x~~rn; ¡icflcpóv rE Ical

Ppaxi>, ical té 8’ dflmv píóSv éXEIV té icoivov KaXOfl¡LEVOv 60
OtE tÓv ~óI1EVOV BivaoOm té ~iérpov éXko6ai ~ápu tE, ji

KOU4>OV, ~pá8n a’ ji ~ 6 ji ¿SAi1 inré8em; úiralxjon.E.
Té tu; ltpoo95ía; taúrn;- 4wvii; ano’rfiuia énxnpii-

jia éoti ¡iEt~ov iroi ~j úpiaoviq ltpoEf cay oi éfljivc;. £1i-
toí ~ítv ydp ‘tév óvov cnv&uáovtE; iré; ‘té iróoov (‘té 65
ectí j¡ítv irúvn dSiQnv), lrEirotjlcaot ruy attóW 4wvjiv irav-
tEXm< ¡iaucdav. 01 ¡i~v atixoí ijcav ji ‘Aitoflonvo; yXoxica

ji St ‘tÉiiv Xapí’tonv té iré~ov.
Kai ‘ti; p%v dpa ‘tciúrflv ~covfiv irPo XEí Ii ‘td~v p-q-

lIa’toov auvOEcú; ‘Ev ‘tiví 8’ éicXainrn Ú¡; i~bCEW~ ú¡.IE’tU- 70
¡AoXa, ical wa6éXuca o’to¡xÉta «9 &UcvbvW. ‘tú tvvoji~ia’ta; Ti 8’
dpa p~¡ia taO Eflflvi)con ltXonmótEpov; Ti tocaúra; ¿~Et

gop0ú; t~ $avepoxrar ‘tobv pt’yav úpíO¡.iév tdSv i8émv irap-
épyo¿>v rjj icúpíq; TígyE <t«úvji ElntopétEpa Mtí t~ &ncvn-
vaí éXiyot; évó¡iaaí ‘tú; i8Ea; cwnrXEicéo’trpa;; Ti; roO t- 75

El. ¡n~ éXXIjVIKji; Té p%v ~SMío;E~E0V tóYv gEyc1X(i)v
Évvongátoúv cn>vtop{o Xryoiiévmv toi5ro a’ ¿a-av i&ov ‘tu;
~onvij; éfl¡~vucij;. Toiyapotv ‘tú nofl’ tiríeE’ta,el; xpdtaí
0~.ijpo; SuaEp[lEveÚ’ta, ¡idflov 8’ aVEp¡iEnt ¿otis té y’úp icúXo;
rdiv i8éonv cl4iitXelcd5v ¿vi évó¡Lan KEKXELqIEvÚ)v, ltáyi) úiréX- 80
Xmai. iroflol; ¡i~taypai~a¡i~vooy. Hó~í añv écrtai ji xúPl;
tou’roov é,rt0é.’tonv «icopn6aioXo;, 8naapíutoróKEía» ical rÉñv dflmv
Impimv, ¿y ~nj¡iam irofloi; &cp~jrvrúov-rm.

Té pryaXótexvov rij; auv6EoÉm; niSv bn¡iá’tonv ¿A-
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Xijvucoi5y -rocsoúr’ Mt’ ¿‘ti wd; úiré pi~a; xXá’ttov’tm ¡iupia 6- 85
vóllata. ical airé Új; cMeu4ém SixSlv ji tpui5v yiyvov’taí
ú-niva éprn¡íoi ‘teXcioí éo3tí. Aíú -ro’Wro dx; ol ¡iév v¿ot itpo-
¿Kowav tal; <~~ciica~; ¿inanj¡iaí; jvcryicwiO~aav St ~~táv
tu ¿XXflyíKji 4onvu t óvé¡ia’ta ¿ic~aivovta tú VM ai’tuiiv
¿vvojipia’ta. ‘H pkv éyo¡ía’toypa4>ia ‘di; 13o’tavucñ;, ji St ‘di; 90
úvatoinicii;, r~ St ‘tji; ~ooñ~oyiicii;, ical ji tobv úflobv 4rnm-
KWv éirtanj¡icov ¿flflyucfl ¿otí ITavtEXW4.

“Afla ¡iÉv ‘toi~’to oúic ¿att ~íóvo; robv OecianpdSv ‘r~
4k)v EXXflVIKfl KEKXEItO¡lEyÚ)y. Té St 4aXoao~ia;épyov eí

i.i.év úiré ¿fljivcov 011K tjp~ato, ye’yéveoeaí St irapú piv [lép- 95
oat; -roii; ¡iá7om irapú St fr4~>uAoyioí; ji Acaupiot; taO; XaX-
¿Saton;, icai ‘yn¡ivoclo@m’toi;, imp’ “lv8oí;, Kaeú 4>jimv ‘AptototéXi1;
úkK 01 a’ ¿flí1ve; ci; ‘ruy ira’tpiBa attoñv e’íoévq’icav, ical ‘ruy
4itXooc4iav irpó[no; obvó¡iaac [ln0ayépa;, ical ¿cru’tév ¿u ¡ic-

-rpi.o&~tí 4nXocso4ov~ Kaí irepi aiYn$’ toaoino KatEyévovto ol 100
¿fijive;, ¿Sote taO; ú~po’ú; Kapiro’5; 8dj~at El; ijid;. Aíú ‘taO;
¿fijiva; ¿,rícrá¡ic0a tú; tdiv ,taXaui5v 8¿~ag zrepi ‘taO Ocion,
uept xi’¡; 7EVEOEO)0 taO icoa¡íot, irepí tji; ¿~noéo~ ‘tobv &crrpmv,
icm úvopobircov, ical nspi tu; jiencji;. ‘Ev ‘teA; ¿fluivucol; ypa~.q.ia-
rn ElipiaKov’tai ,róflaí yvo5ocí;, CLv v5pjpa 01 VEOl ¿aii’tot; úvé- 105
OEvto tú St cytoi~eia ‘tu; vo¡nicji;, ji St KW ytveot; «¡5v ~pií&oov
Ka’ «15v ji0obv, obv irófliota 8uj~,av ci; jipñ;.

Aflú KW. (té ji¡ih’ xpa’ttavol; icnptótatov ¿att) teA;
¿XXíivucol; ypá¡t~iam ji KUiVfl &aecic~ ¿CS’ti yE’ypa¡t[lEVfl, ltáCdY
St8axi-i, flv ji¡ñv ¿Xurc 6 VIó; OeoO. Xmpi; di; yvoñoto~ 110
nj; ¿flnvixji; enru; ira¡iiróflot pÉv Xóyoí «¡5v úyíonv ~í-
3>dcov BtáKutvrai. aoa4>cig oi>8’ ú1ro~aivovtm al &~paí 18cm
KU’taKslcXEiqlevat ¿y ‘teA; Xóyoí; ¿flr~vwolg ical ji Ói4~aaí; irav-
teXós oitavi~e’tat. ‘O rpprvct; yúp pci4iaiKo; ¡icecp¡wvrncov
ica’tú «~v >41v ¡ie-m-ypú~ato ‘tú; ~paaú;, ical ‘tú; irapoí- 115
¡ita; ¿fljvlKa; ¿¡i~tÉqJEva; pi~ia’ta po4tática.

TéXo; a’ úyé~Xn~c ¿ic «15v ypairnjpoov ¿fl1vucd5v ji
KptlI.1Tl, 11 úi&o; di; irai.Stia;. Té tigo; t&y ¿vvoii¡iciuov, o
irXoii’to; «¡iv fr~¡íú’tmv, ji n>píoXr~ía, ical ji ‘toiSv 4Mérwv úp-

~1ovia, ‘tcn5i ¿art, ‘té a’ &MOe;, ‘t&v ypairrjipwv ¿flqvíico¡iv’t’ ú- 120
yaeá.‘Avau’t½áo0oo¡i¿v O¡ijipo;, KW éSa’ cpfl¡iou & aúpa-
vot ‘tfiv KaO ji[lépav, on 4atve’tat Kafltoy úo’tpév ‘taO ‘1-iXion
Xa¡iire’tri5v’to;, ‘totoñ’toq ¿ úot&; taO ‘AxtXcé;. ‘Ava,ttn~oio-
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ew St A~¡ioa6tv~;, ical ¿Se-re iro’taj.té; xEwappóo; úiré ‘di;
icopi4ij; taO époik icatafrxi’gov, itúví’ éica écncéSace tóv 5’ 125
orn dpa te iaxúvoxnv al ye~Úpm, a~i’t’ úp’ ¿pial, totafi’to; ¿cmv
o VUCflfl~4 Aío~ívon. ‘Avairvu4áoeoo‘te flív8apo;, ical ¿Set’
deto; tirepi~4nxvo; ¿Kir’tepioac’tat ¿Xl ‘t(9 depí, ical icplnt’tE-
‘tui ¿iré ‘tÓW é4Ma24IxiSx’, ‘tdYv é~u8epicecta’tonv, ‘toíoi7no; é ¿lot-
So; «15v éXninríáSwy. ‘Avan’ti>~úo6o> St Seyó~wv, xm ¿Set’ 130
tSop &a@av¿;, ‘té Bid ‘tév Xn¡icñva &oXwOmveí, toíoiYro;
¡w’ta0 ‘td5v auy’ypas~twv 6 di; Knpoii úva~actoo~. ‘Aya-
irzu~úcOo>aay eoun&&n;, flXá’tonv, XO4OKXIj;, Eipíiri&~;,
‘Apíc’tó@avll;, Oeóicpí’to;, Kafli¡iaxo;, ‘AvaKp&oy, Eait$ob, KW
¿&ne irUm ~Kon6péév iSkv innavW <nepaipercn irávuov t~v 135
SevSpmy, ‘toíotoí ¿icetvoi ¡ietU~b tú»’ ‘JEO)V ‘yparri~pmv.

Ti; t’ úp’ ¿lríOw¿Sv ‘tijv f3e~aiay ,ra’&iay auic cirafl-
Saen. irepi ‘taixrlv ~úwjv oh-ron irXoúmay, úp¡íovucjiv icm 4n-
Xoco~iKflv -rwxavouaav, ‘tócon; ical nirep~iaye6ei; O~crau-
pué; ¿icicXnoeciv; Ti; Se ~tXóXoyo; évo~aac&ijae’tat, ¿5; i~\ 140
&a-rpi~F1t irepi Úi onyypú¡qia’ta ¿XXt~víKa vUKQ ical icae’ fi¡iépav;

‘Amceite, CL Ifripol, aÉmn~ ~acnXucji‘Aica5iwia i4iiv Xq’eí,
-rd11fllV T1)V 4~<rnn1V, El. úx1eú> éiuefl1leite ¿irteta¡ievou;
EiyW úvSpú;. ‘L2 OeóXoyoí. ‘té dwryyéhov ¿XXjivíc-rí ¿a-
u yEypápj.lEvov ¿fli~yte-rí yeypa4n icarn ol ¡iaOfrcaí «15v 145
úirocr’tóXwv, ,rpd~’toí SaicvúXíoí di; capá; ú; irapaSocéco; ‘~

4>íXóco4oí a~ypápjiam ¿XXiwncot; ¿irweu”rm tú otoí~ein di;
d»9noo4áa;.Tú awa~pxna oO M~cricexp’re;, toii~ MaXi~pav-
KC, toiS Aei~yí’t0, ‘taO NeEBay, ‘taO B~piceXeí ¿irucnvtat tat; Bo-
~cd; ‘Ava~cryépau, flnOa’yópon, flXáttovo;, Aarncino11, Aiyoicpí’tov, 150
‘Eirucaúpau, ical flpúnayópou. ‘Q ia’tpoi 6 OeTh; ‘Iiriroicpú’rri;
¿fluiv ¿en, é¡ioixo; Apetalo;, 6 iii; Kairira8oiciag ji évo¡iatoypa-
~ia d~; ia’tpucq;, ¡cal «15v &flóiv ¿irtaÑuov aúnt 014141Ú%OflV
éXXivncji a~ca tlYfl(áyEt. f~ pfltópc;, ¿K -ron’ mryypa¡ipntwv
¿XX~vwdSv eic¡tu6’nce’te ir& Xpuj a¡ibvcIcl6al irepi «15v ¡ieyáXonv 155
irpa’y¡i&nov ii¡íh’ irapa&6o~iévcov, KW. ircpi ‘rij; ¿¡calda; ~ia-
¿o¡ilvrl;. ~Oiroujtai ú ‘teXeta úpxe«>ira di; noí~aéúx ¿itt-

icetytaí ‘teA; myypú¡i¡iam «15v ¿fl~vcov. ‘H ¡caflícvrji 4nSeí; ci;
úiraF ijpa’to té icaX4t¡icr, ‘iva a&rjiv úicotlnu¡imv 01 éflnvg.

E~v
Eatépvívo; Ao8ávo»
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«Señores
Si en el elo>gio> dela lenguagriegasehaegercitadoel talento>de cuantossabio>s

la hanconocido>;si estosmismosse hanesforzado>en entendersu estudio;hoy

es, en mi opinión, el día mas á propositopara hacerrenovarsus alabanzas,y
paraanimara to¿dos,a quecultiven unalenguaquees entretodas la mas filoso-
[¡ca, rica y harmoniosa.CreadaestarealAcademiapor la munificenciade ntro>.

augusto>so>berano>el Sr Dn. Fernando7~O para hacerrevivir entrenosotrosel
gusto>ole unalengua,queen otro> tiempo> Ite las deliciasde nuestrossabio>s,sus
primeraspalal>rasdebendirigirse á la manifestaciónde las bellezasque tiene

esteídio>ma y de lo>s ricos tesoros queencierra.()rgano>yo de los sentimientos
de esta real Academiaesto) será how el o>l>jeto de mi discurso.¡Oj ala que mis
palal>ras fuesentan copiosascomo las de puidentísimo>Ulyses, y tan dulces,

co>rno las que fluian de los lat>io>s (leí anciano>rey de los Pilio>sl Entoncespo~>dfrla

tratar dignamenteel grandleo>l>¡eto que me ha confiadoesta real Academia,y

llenar completamentevuestrasesperanzas.Empero siendo> yo> eí meno>r entre
tO>d

105 mis sal>io>s compañeros,y teniendoquehablarenpublico eneíidio>ma dIC
Ho>ínero> y de l)emo>stenes,co>nozcoque me faltan las tberzas,sí vo>so>tro>s,

Señores,no> las so>steneis,prestandomevuestraacostumbradabenevolencia.
a lenguagriegaes unade las mas perfectasque se conocen,ora seatíen-

cía á lo> materialde susso>nidlos; o>ra á la estructuracíe suspalabras;ya á su
riqueza,ya a su energia.Dotadoslos griego>sde un ofido fino> y cultivado:, no>

poxlian sufrir ningunsonido aspero>,ni duro>, y emplearc>nto>dlo> suestudioen
que sus palal>rasftíesensobremaneraharmoniosas.

Dos cosasso>n, dice Cicerón,las quedeleitanel oido>, el sonido>y la caden-

cia; y en estas dosso¡>resaliero>nlosgriegos. 1 Lo la formación de suspala[>ras
emplearonlo>s griegossiete vocales,las cuales,aunqueno> tienen un so>nido>
igualmentelleno> y l>rillante, empero>,constituidascon maestría,pro>ducenuna

variedadla mas agradable.
La pro>nunciaciónesuna seriede movimiento>segecutadospor los organos

de la locucion,~ del pasopenoso,ó facil del uno al otro dependel.a sensacion

(le olurezaó de dulzuraque afecta al oido. Paraproducirestaesprecisoexa-
minar co>n cuidadocualesso>nlas articulacionessimpaticasy antipaticasen las
palabras,á fin de evitar ó [>uscarsuencuentro>en el paso>de un so>nidoáotro.

I,o>s griegosentendieroncon el mayorcuidado>á e;tepunto de la harmo>nía:
cambiaro>nlas conso>nantesunasen otras no indistintamente,sino en las que
se producianpo>r un mismo organo;para que los que se ponian en accion
estuviesenmas inmediatosy su juego se hiciesecon la mayor facilidad. Asi

pueslas palabrasgriegasse pronuncianco>n soltura,y el oído no> sintiendo>
esflierzosen el quehabla, quedaenteramentesatisfechoy complacido>.
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La sonoridadde las palabrasfue tambienconsultadapor los griegosen la

formacion de suscontraccionescombinaronla rapidez del discursocon el
deleite del oido y llenaron esteobgeto,ya haciendodesaparecerlas vocales
menossonoras;ya introduciendoo>tras de sonidomas dulce, lleno y harmo-

nioso.Aun mas,introdujeronsilabasquenadasignificaban,soloparadargra-
cía y rotundidadal discurso.

Si tanto cuidadotuvieronlos griegosen la sonoridadde suspalabras,no la
tuvieron menosen sucadencia.Al efectofijaron la cantidaddecuatrode sus

vocales,haciendodoslargasy dosbreves,y dejaroncomunla delas otrastres,

para que el que hablasepudiesedar á sus palabrasla cadenciagraveó ligera,
lentaó rapidaque el asunto requiriese.

El sistemade su acentuaciones la pruebamasconcluyentedel gradoá que

llevaronlosgriegosla barmonia.Combinandoel acentoconla cantidad,co>m-

binacionque nos es enteramentedesconocida,hicieron su lenguacompleta-
mente musical.Susversoseranla lenguade Apolo, su pro>sala de las Gracias.

?Y que lenguaaventajaa la griegaen la composicióny estructurade sus
palabras?¿Encual brillan maslos principiosinmutablesy generalescíe la pala-
braen la espresion del pensamiento?¿Queverbo mas rico que el griego?
¿Cualpresentaen sus terminacionesmayor numerode ideasaccesoriasá la
radical?¿Quelenguatiene mayo>r facilidadparaespresarcon pocaspalabras

las ideasmas complejas?¿Quelengua,sino la griega,es la de la sul>limidad?
Estala producenlosgrandespensamiento>s,espresadoscon concision;y esta

concisiónespropiade la lenguagriega.De aqui nacela dificultad ó masbien
la impo>sibilidad de traducir los epiteto>sde queusa Homero>;porquetoda la

bellezade un grupo de ideas,enunciadoen unasolapalabra,desaparececuan-

do se empleanmuchasen su espresion.Y si no, ¿comose traducirá el
ooKo>ruzaiolos»,el «1)usaristotokeia»,y o>tro>s infinitos, sin que se pierdato>da
su gracia?

La composiciónde las palabrasgriegasestan artificiosaqueole unaraizse

forman infinita palabras,y de la union de dos o tres resultaunaquees una
definicióncompleta.Poresoconformelosmodernoshanido adelantandoen
las cienciasnaturales,sehanvisto precisadosá buscaren la lenguagriegalos

nombresquerepresentasensusnuevasideas.El lenguagede la botanica,el de
la anatomiay el de todasla cienciasnaturalesesenteramentegriego.

[‘ero no es esteel unico tesoroqueencierraestalengua.La filosofia, si bien

no nacióen la Grecia, y si, como>dice Aristoteles,hubo magosentrelosper-

sas,caldeosentrelos babiloniosy asirios,y entrelos indios gymno>sofistas;sin
embargolos griegosla llevaroná su pais: Pitagorasla llamó filosofía, y él por
mo>destiaá sípropio filoso>fo: y los griegosla cultivaron con tal esmero>que



La RealAcademiaGreco-Latinay un discursogriego... 307

susopimosfrutos hanllegadohastanuestrosdias.Por losgriegossabemoslas
ideasquese formé la Antigúedadde la divinidad de la formaciondel mundo,

diC la naturalezacíe loss astros,y de la de los hombres.En los libros griegos
estanlos principios de la legislaciony ei onigendeusosy costumbres,muchos

de los cualeshan llegado>bastanuestrosdías.
Ademasen griegose halla Qo quees mas preciosopara nosotroslos cris-

tí-ano>s) el nuevo) Testamento,,ci cuerpode doctrina que nos dejó el 1 lijo> dic

Dios. Sin el conocimientode griego> quedanobscurosrnucho>s pasagesdel
sagrado>texto>; eno>tros no> estanpatenteslas ideasdelicadasqueencierranlas

palal.>rasgriegas: y en oatros desapareceenteramentesu enfasis. El traductor
latino, tralad-andopalabrapor palabralas del sagrado>testotdiej~ las frasesy

los adagiosgriegos,x’istiendio)los de palabraslatinas.

(iltímamentede los auto>resgriego>s mariala fuenteperennede la bter-atu-
ca. Sublimidaden los y> míentos,riquezaenlas palabras,propiedady pure-
za en las voces,harmo>niaen los sonido>s,tales son las diotesde los auto>res
griegos.Abc-aseá íIo>mero,y como en ci desiertocielo> duranteel dia, no apa-
rece o>orc~ astro mas hermosoque el sol brillante, tal se presentael cantorde

Aquiles. Abrasea l)emostenesy eo.moen el invierno>el rápido) torrenteque,
descendiendo>de la cumbrede los montes,to>do lo destruyeen un momento,
sin quele contenganlospuentes,ni los mas fuertesduques,tal es el vencedon

de Esquines.AbraseIi Pínolaro.,y eomoeí aguilaaltanerase cierneen los aires
y se o>culta á la vistamasperspicaz,tal es ei cantorde las victo>ria.s c>limpicas.
Alraseá Jenofonte,y como>las limpias aguasole un arro>yoquede deslizapow

un prado, tal es entre to>do>s los historiadoresel de la espediciónde Ciro.
- \brase-II ‘ucidides, Sofocles,fluripides, Platon, Aristofanes, ‘leo>e:iro>, Ana—
creo>nte,(?alimaco. y Safo>, y contio. en la selvaesíwsaci alto> pino> se elevaentre
lo>s ciernasarbofles,asi aquellosentretodos los modernos,

ÁI)uien deseandounasoMida instrucciónno sededicaráyá al estudiode una
lenguatan rica, tan fllo>so,fica, tan harononio>sa,y que encierra tantos y tan

grandestesoro>s?Que. literato no> seocuparáno>cbe y di-a en manejarlo>s auto-

resgríegos<
Cultivad, Españoles,estalengua, o>s dice estareal Academia,cultivadía,si

quereissaber co>n fundamento.~l’eologo>s,ci evangelio> se escribió en griego>;
en griego> escribieronlos discipulosdc los aposto>les,primeroseslabo>nesde la

cadenacíe la tradlicio>n. FÍilósofos, los elementosde la hloso>ti se hallanen las

obras de los griegos: lo>s sistemasde Desearte,Malebranche,Leibuita,
Needham, Berkeley se hallan fundados en las opiniornes de Anaxagoras,

Pitagoras,Platon1 ~ucipot I)emo>crito,Epicuro y Protagoras.Medícos,el diví—
1 lipocrates,Arecteo de Capadociafueron griego>s;griego) es to)do el len—
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gugede la medicinay el de1-as ciencias,susauxiliares.Abogados,enlas obras

de Demostenesy de los demasoradoresgriegos aprendereisel modo de

defenderlos grandesinteresesque se os cometany la inocencia oprimida.
Poetas,los modelosmasacabadosde la poesiaestas>en laobradelosgriegos.
La bellísimanaturalezatan solo unavezse alzó el velo, y estafue paraquela
copiaranlos griegos.

Dije
Madrid 27 de Noviembrede 1831

SaturninoLozano.»

7. COMENTARIO RETÓRICO-ESTILISTICO DEL DISCURSO

El discursose enmarcadentrodel tipo epidíctico(‘yévo; éln&íicnxóv) en
la modalidadde odogio»~éiraívo;~,consuspartestípicas.

El proemio contienela presentaciónde la AcademiaQin. 7 ss.), del propio

oradoryde la tareaencomendada~irpó6cm;~, situadaestaúltima Qis>. 4 ss. y
11 ss.) justo antesy despuésde la presentaciónde la Academia.Terminael
proemio conla típica «captadobenevolentiae»,apelandoa la eiivota (liii. 21)
del auditorio para que disculpe la impericia y humilde posicióndel orador
dentro de la Academia(lín. 18-9: ¿¡miS¿Xaxia’ton¿Sv’to; ¡sc’tat «¡iv ¡ion
ao$&v é’taípwv)5k Esta última partedel proemio>contieneun ú8úvavoy o

deseoimposible (lín. 14: “Q~eXov...), el del oradorpor emularlas cualidades
retóricasde un Ulises o un Néstory componerasí un elogio a la alturade la
Academia.

Ya de entradase presenta,pues,la épicagriegacomo unade las principa-

les fuentesliterariasdcl discurso,tanto enpersonajescomo en el léxicoutili-
zado <iroXwimno;, iÁflnlBW). Junto a l-lo>mero tambiénse mencionaal final
del proemioa otro autorgriego, estavezde prosa,Demóstenes,como si con
ambosnombres,uno representativode la poesíay otro de prosa,se quisiera

abarcar,en expresiónpolar, la totalidad de la literaturagriega.Precisamente
leemostambiénen esteoradoR,y principalmenteen el discursoSobrela ¿vn-

na52,la formulación de la ideade quees la benevolencia@iivoía~ del audito-

~ RecordemosqueLozano, en el momentode instauraciónde la Academia,era

miembrosupernumerarioy quedosañosdespuéspasóa sernumerario.
52 (f E HernándezMuñoz,o&.YNOIA como elementoestructuraldel discurso

Sobrela corona»,Minerva3, 1989, 173 ss.
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rio la que en realidadsostienela fuerza (B6vaj.u;~ del orador 4 18, 277),

como de manerasemejanteencontramosen nuestrodiscurso>(Un. 20 ss):
d5nyú’too; ¿xm (e? oiS’ é’tfl. si p.tji cúvojairap’ t~ÉiW, CL dv8peg, ¡ioi ¡ca’tú
té 5jú~e0~ intáp~et~

Co>ncluyeasí el proemiode nuestrodiscurso,,que parecehabersido espe-
cialmentetrabajadopor su autor,aunquejunto a paralelismosretóricosQiév
‘té ,rúXai. ... ‘té St iraparnbca), incrementossilábicos (8apaúvetv ¡cat
tirotpúverv), o>rden de palabras«rebusin arduis» (‘taúnív irpé; $owjiv), se
deslizaalguna que otra errata~tirarvó;, birE~QXObaq;~, muy frecuentesen
todo el discurso, acaso no imputables al autor del mismo>, D. Saturnino
1 ~o-zano>,sino> al Secretarioo> un anonímotranscriptor.

Japartecentral la constituyepropiamenteel «elogio» (¿Iraivo;),como> reza
el título> del discurso,de la lenguagriega,quese harásiemprebajo el esquema

bipartito> de «expo>sición»-«pmeba»(Bujynoi-iúan;), primerodesdeun punto>
de vistageneraly luego desdeel particular.Así pues,se afirma (lín. 23 ss.)quela
lenguagriegaes la más perfectaquese conoce,y a continuaciónseprobaráesa

afirmación segánlo>s diferentesnivelesdela lengua,incluido> el fono-estiuísúco.
Po.>r tanto>, eí primer eiratvo;particular incluye el elogio> del griegoen su

aspecto>fonético> (Un. 26 ss.) co>n cabidatambiéndel ritmo> (Un. 56 Ss.), y de la
armo>níay acentuación(Un. 63 ss),tanto en el nivel vocálico (lín. 32 ss.) corno
en eí co>nso>nantíco(Un. 43 ss.). Es ahora(Un. 30) cuando>semencionaal pri-

mer auto>r latino, Cicerón,y cuandose despliega,a vecesen fórmulas copula-
tivas, una terminologíamás técnica (¡cafli@Ooyya. itoXwop0ia, CipIJó;,
&apOobaet; cm¡ntaOú; ¡cal úy’turaeéi;, irXnrnaítepa ¡cal súnvitepa,
ouve&Úaoav, Sno’$úva, ei4<nvétepa, oninrXr¡céatepa;, anatfljia, rnv-
‘toiiob;, Bnaepprveú’ta, úveppr(vc)ú’ta, pz-yaXo’te~vov), incluso> escasa-
mente documentadaen griego, como> GtpoyybXtrfl;, ogeii~r;u éVOjJfltO-

ypa~ia, aunquela argumentaciónlingílística no parezcademasiado>rigurosa.
El segunok>clo>gio particular de la lenguagriega(Un. 69 ss.) comprendeel

aspecto>morlo>lógico>. El terceroto>ca ya el aspectosemántico(Un. 74 ss.),con
atenciónespeciala su riquezaen derivadosy compuestosquela convierte en

unalenguafuertementet>raquilógicay de difícil traducción.1 ~aimposilidaoi de
unatraoluccióncompletamentefidedignase ilustra de nuevo> trayendoa cola-
cian a 1 lo>meroy dos epítetostípicamentesuyos(Un 82» ¡copuflatoXo;«pi-

teto de Flécto>ren II 2.324) y &uaaprn’to’tó¡ceta(hápaxhoméricoen 18.54,

donde Tetis se lo aplica a sí misma, que motivará la posterior glo>sa de
J-Iesiquio).El apartadoconcluyeconunareflexióndeactualidad:la deudaque

todo el lenguajecientífico y especialmenteel de la botánicay la medicinatie-
nencon eí vocabulario>griego.
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En la 1k 93 comienzaun tercerelogioparticular dela lenguagriega,estavez

de su literatura,procediendopor génerosy autores:primero, la Filosofía (Un.
94), apartadoen el quesenombrana Aristótelesy Pitágoras.La menciónde la
Filosofíada ocasiónal autorparahablartambiénde la religión: el silencio que
dedicaa la mitología contrastacon el énfasisqueponeen el conocimientodel

griegoparaunamejor comprensióndel NuevoTestamento(un. 110 ss.).
‘I’ras estareflexión,podemosleerunarecapitulación¿úvaxe$aXaimm;)de

losprincipalesargumentoshastaahoraesgrimidosene1elogiode la lenguagrie-

ga,peroen ordeninversoal de suexposicióna lo largo del discurso(Un. 117):
«liltimamentede los autoresgriegosmanala fuenteperennede la literatura.
Suliimidaden los pensamientos,riquezaenlas palabras,propiedady purezaen
las voces,harmoniaen los sonidos,talessonlas dotesde los autoresgnegos».

Llegamosentoncesal momentoculminantedel discurso,cuandomás se
elevasu alturaliteraria.El autorencadena,sirviéndoseen anáforadel impera-
tivo dvair’tu~áoOcoQ<ábrase»~,hastacuatrosímilesextraídosdel mundo)natu-

ral paraaludir a otros tantosautoresgriegosque constituyenla excelenciade
un géneroliterario: Homero (poesía¿pica:Un. 121), comparadocon el sol;
Demostenes(oratoria:Un. 124),conel torrenteinvernal;Píndaro(poesíalíri-
ca: un. 127),con el águila,y Jenofonte(historia: lin. 130), conel sol. El para-
lelismo enla menciónde los génerosliterarios (poesía-prosa-poesía-prosa)se

correspondecon el simbo>lismofísico de los símiles: aire-agua-aire-agua.

Como estos cuatro> autoressólo abarcan algunosgéneros,la laguna se
intenta completarenlas líneassiguientes(132 ss.) con la mencion,en nuevo
símil precedidotambién por eí imperativo «ábrase»,de otros autores,que
podemos suponersenanlos más apreciadospor la Academia: Tucídides,
Platón, Sófocles,Eurípides,Aristófanes, I’eócrito, Calímaco, Anacreontey

Safo. Así como en esta última menciónse mezclanautoresprocedentesde
pro>say powsia, así tambiénel símil escogido,el del pino que sobresaleentre
lo>s demásárboles,de algunamaneramezclatambiénlos diferenteselementos

físicos,puesel árbol naceen la tierra, senutrede aguay crecehaciael cielo.
Tal vez extrañe un tanto, para la mo>ralidadde la época y de la propia

Academia,la menciónenúltimo lugarde la granpoetisade Lesbos,perohay
querecordarqueunatraducciónal españoldeSafo,Anacreontey Tirteo,obra
de 1> JoséCastillo y Ayensa,vio> la luz en Madrid por aquellasfechas,con el
visto buenode la propiaAcademia53.

~ Recordemosque la obrase imprimeen la ImpreiltaRealen 1832.Antesdesu
publicación, recibió censurapositivade la Academiaen marzode 1832.El censor
fríe AlejandroAlbizú, precisamenteuno de los helenistasmencionadosen tono de
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La alturaliteraria de todo el pasajese advierteno sólo> en la procedencia

de los símiles,sino> tambiénen otros ecostextualeshoméricos,concretamen-

oc del canoo XIlt de la 111a4 como iro’tap.ié; xewóññoo;(Un. 124: cf Ji
13.138, referidoa 1 léctor) o iriro; ~Xmepá(Un. 135: f 1/. ¡3.390, referido al
guerreroAsio, abatido>por ldo>rneneo),y en eí caracterinusitado>de algunos

termino>s utilizado>s, como> ¡aeeep~1eveiSmv(Un. 114), ypwrnjp (en vez de
ypa~cn;~ (Un. 117) o> eí «hápax»hipocratícoenr’tepiS~oc’ta~(nueva errata
po>r EKltTEpOflOGEtat pro>bablementepor influencia de Luciano, Mus¿t Dic.

1.12),que dleno>tan cierto> afán poir empleartérmino>srebuscaoio>sy ~-supo-
nemos— po>co>accesiblesa los oyentesdel discurso.

l.~a tend]enc,aen el empled> de estos símiles es aplicarlo>s a los autoresque

lo>s han utilizado, aunquecon una cierta mo>dificación de su sentido>, cam-

biandlo las connotacio>nesnegativasiniciales en positivas. Es el caso> del s:ímil
del «águila» (detó;), que, aunquedo>cumentadopreviamenteen 1 lo>mero>,

co>mo> en Ji 22.108 (dondeHéctor secomparaal águilaque se precipitades-
de eí cielo,), es,sin eml>argo>,el poetaPínolaroquien haceun usomáspro>fuso

de él en unadecenade pasajes,especialmenteen N. 3.80ss.,en queel águila-
poetasobresalesobrelos cuervo>s—rivales«que habitan las bajasdehesas».O
del «to>rrenteinvernal» (2totaué; xeuiáññoo;): tamt>ién [-lomero>lo utiliza

1>ara retenrsea Ayax (II 11493), l-lécto>r (13.138), los guerrero>sdIC ambos

l>andlo>s (4.452ko un 1)iomedesincapazde ser contenido>po>r dliques ni terra-
plenes (588), pero> es de nue\-oel autor al que va referiolo> en nuestro>cliscur-

so, I)enío>stenes,eí que lo> utiliza en Sobrela <%rvna, 153, pero>paraaludir noí a

algo> po>sitivo>, como el estilo> dlemo>sténico>,sino a la fuerzaavasallado>rade
l>ilipo>S>. Parael caso>del «sol» ~i~Xto;~,aunqueen nuestro> discurso>se refiere

a 1 lomero>,el pasajemas co>nocídoes el pindanco>dIc 0. ¡ .5 ss.,que,sin duola,
po.r lo>s ecostextuales,ha servido>de baseal nuestro>:«no busquesde día por

el desierto>cielo> un astrobrillantemásardientequeel sob>. En cuanto>al «arro>—

elogio pc>r eí autordel discurso,SaturninoLozano,en eí prólogo> de su (iramatíca
griega, publicada año>s más tarde. Cf ilualde Pascual, art. di, pp. 154 y ss.
Anteno>rmentea la traducciónde Castillo, y Ayensa,sólo> conocemosde la publica-
ción de o.>tra, firmadaspor 1). Josephy l} BernabéCangaArgúellescrí Madrid, 1797.

~> Sobre la evolución del simil cii el o>rado>r, cf (1 Wo>oten, «1 .a funzionedelle
metaforee delle sin>iliíudini nelle orazioni di I)emosrcne»,Q1JC<~ 1978, p. 125:
«N el le (>ra-/io>ni precedentilo> sco>p’> di questeimmagini era di metterein tesr.a al
suoudítoriol’iolea cheFilippo eratilia forza chepotavo>novincere;nc

1 disco,rso¡»
<arena l’idea chenessuno,nc uo>mo nc stato>, avrebbepotiito resistergli»A 1 loracio
(1). IM 2, vS) el símil del rio íe sirve precisamenteparaaludir a la imposibilidadde
untareí estilo> (le un Píndaro>«niontedccurrensvelut amnis».
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yo que se deslizapor un prado»,el verbo&oXta6ávcnno se documentaen

Jenofonte,perola asociaciónde aguatranquilay pradonostraemásbienecos

de Safo,fr 2, Voigt: «Aquí susurrael aguafría entrelos manzanos...y un pra-
do. - florece».

La partefinal del discursoo éidXoyo; eo>mienza(lín. 137 ss.) conunanue-

va recapitulación,estavezpor medio de unaspreguntasretoricasen las que

se adivina el eco de la recomendaciónhoraciana(Arr 269) «vos exemplaria

Graecanocturnaversatemanu,versatediurna»:«Quien deseandounasolida
instrucciónno> se dedicaráyá al estudiodeuna lenguatan rica, tan filosófica,
tan harmoniosay quecierratantosy tan grandestesoros?¿Queliterato no se

ocuparánochey día en manejarlos autoresgriegos?».
‘iras ellas,entraen el epflogola «exhortación»(xapaivem;) final. Primero,

una general a los españolesque, dados los tiempos que corren, también
podríamossuscribir hoy55, pero sin la discriminación sexual%‘Aawceire, L
‘I~poi, añrj <~> ~arnXuci¡ ‘A¡ca8~jila ti.dv Xtyet. ‘rai5n¡v riW @ñviiv. ci

&xne&s éiri8welie érto’ragévou; dvat áv8pá; (sic). A continuación,las
diferentesexhortacionesparciales,procedimientoal queya nos tiene acos-

tumbradoel autordel discurso:el grupo>generalde los «españoles»se divide,
mediantesendosvocativos,en las especiesparticularesde los «teólogos»Qín.

144 ss.),«filósofos» (Un. 147 ss),oriédicos»(Un. 151 ss.) y «abogados»(Un. 154

55.), para las queel conocimientodel griegoresultamásútil57. Si en el primer

a5 1-lace veinteaños,en un artículode prensapublicadoen el diarioa Ya(15-6-

¶978,p. 9), bajo el titulo de«Recuperacióndc las lenguasclásicas»,elProf. 1 ,uis Gil
proponíala recuperaciónde la Academia: «Y en este último caso> nos interesa
reco)rdar,puestoque se ha perdido>por completosu recuerdo,queno se inventaría
nadanuevo,sino que se reinstauraríaunainstitución que tuvoen nuestropais un
siglo casi dc existenciay pereció,como tantascosas,por la desidia de unosy el
abandonode otros,a mediadosde la pasadacenturia(...) lareasuya,frustradapor
[a faltademediosy por las grandesconvulsionesdeprincipiosdesiglo, fue la com-
posicióndeun diccio>nariolatino-hispanoa la alturadelos tiempos.Y esalabor,así
como la redacciónde un diccio>nariogriego-español,tareasqueactualmentese rea-
lizan en otros centros,podía muy bien transferirsea la competenciade una
AcademiaGreco-Latinaestructuradacon criterioságilesy modernos.Esay la no
menosiniportante de velar por la conservacióndel legado)cultural de la antigúe-
dadclásica(...) Cuandoseponesobreel tapetela convenienciade crearnuevasaca-
demias,¿acasoestaríade másla recuperacióndeuna perdiday de solera?».

56 Evidentemente,dadala época.no habíaningunamujerentrelosmiembrosde
la Academia.

~ Unos mesesantesde la fficha del discurso,el 12 deJunio de 1832 laAcademia
habíasolicitadoal Ministeriode Fomentola prohibición de quenadieenseñaselen-
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caso> no se mencionaningún nombreparticular y en el último> y penúltimo>

sólo> a tres (Demóstenes,por un lado, y el «divino»> Hipócratesy Areteo,por

el o>tro), es el grupo>mencionadoen segundo>lugar, el de lo>s Ñlósofos,el que
parececo>nccntrarla atencioBndIc1 auto>r y en el que se incrementala no>mina
dic filósofos anti~jo)s (Anaxágo>ras,Platón, Leucipo>, Demócrito, Epicuro y

l>ro>tágo>ras) y mo>dernos (Descartes,Malebranche, 1 ~eil>nitz, Needham y

Berkeley), cuya transcrípeíongriegaresultaun tanto llamativa para eí led:tor
actual.En to>dlo> caso>, resultaextranala ausenciade la menciónaquí,entrelos
Filósofos griego>s más influyentes, a Aristóteles, y de algún que otro> filosofe>

co>ntempo>ráneo>influidlo> po>r aquéllo>s.
también resultainteresante,pero por motívo>scompletarnentcdiferentes,

la mcncw>n dc I)em¿>stenes,un autorque por su defensade la libertaol y la

demo>craciagriegasamenazadaspor el expansionismodel rey Filipo
1>Hi~I

considerarsepelígro>soenlo>s mo>mento>sen quese escriL>e el dliscurso>,porque
la traiisp< sícíonFilipo— FernandoVil estaríaal alcancedc cualquierintcrpre-
tacion (leí discurso>en clave po>lítíca. Po>r eso.> no>s parecevaliente la apancio>n
del no>mi>re deí orado>r, siempreen tono> cío )gio~>so>, cii x’arios pasajesdICl olis—

curso>, pesea que en el ultimo considerado>se ha evitaolo> presentarlo>co>mo>
defensordc la libertad sino> —más cufemísticamente—dc «la ino>cenciao>primi—

ola» Clin. 156-7: -Ñ; a¡caKia; j3taojnivq; sic ), lo> ~1ueííos permite vis-
lumbrar que entrelas personasvinculaolas a l:í Real Academia(.reco—J.ahna
hal>ía, peseal oo>no co>nservado>rpropio> del momento,,algunosindivioluo>s dc
talantelii>eral, entre lo>s que se incluye el propio> Saturnino> 1 tzano>

5~. Quizá
tambiénasí se cxpliquela d1evo>ci~ncon la que sedirigen a la reinaN4.’ Crísoina
en varíaso~íc:isio>nes, pero> espeo:ialmentectíanoio> asumede ficto la Jefaturadiel
1 -Isrado> po>1- ei-íÑrmedadole sumaridio, momento>encíuc sc componencn 50

irlo >r 1< ‘~ ~>o>en>as griego> y atino> Ya mend?io>naoio>s5~- Co>nstiruve, pues,nue5—

glíasclásicassin la aprohacionole la Academia.En su respuestaafirmativa,ci Fiscal
constatarála decadenciade los estudiosclásicosen España(Al IN, See.Conse

1os,k$02i2’ exp.
2): «Es dolorosoque sicodo>estaslenguastan precisaspara adelan-

Estado,como so)n las Leyes, Cánones,Medicinay
leolo>gía, no hayahecho>ningúnpro>gresoestaeííseñanza,antesbiense ha perdido>
enteramenteaquellaafición que tanto distingwííaa nuestro>ssabio>sen lo>s SiglO>5 :< y

s- ~¿
1

1~ti 7. Aguilar l>íñal, art. oit.,p. 214). Académico>Supernumeraríoí.
másco>no,cido friera p>eta

l)uranre la enfermedaddel rey (1832-1833),los liberalesapo>yaro.na Cristina
dli detrimento,de la corrientecarlistaque pretendíaeí trono> de su hija, Isabel 11,
mo>ment<>en que se vive un cierto> rcííac,mieíitocultural en el pais con la reaper-
tura dc las 1 TniversidadesCf C. GonzálezVázquez,«lina o>da sáfica en latín en
honorole la reina Cristina: l.a rea.l Academia( ireco~—Latina>,,art. cii., enprensa.
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tro discurso un documento interesantesobre la valoración política de
Demostenesen unaépocatan turbulentade nuestrahisto>ria60.

1)esdeel puntode vista lingñístico,se mantieneeneí pasajeel mismo tono
irregularquehemosconstatado>a lo largo de todo el discurso: junto a anadi-

plo>sis (Un. 144-5: éXXjvia’t~ ... ékXAvw’tt), paralelismos(‘Q 6eóXoyoi...SL)

ptXóoo~oi...~Q ia’tpoi... 5L2 ~i~tope;~, expresionesliterarias4, por ejem-
plo, la de lín. 146, &ncrúXioí r-ñ; oap&;,«anillos de la cadena»,parareferir-

se a la tradicío>n ininterrumpida desde los Evangelios) conviven errores
ortográficos,incluso sintácticos(cf en lín. 147 la concordanciaanómalaéirt-
¡cúvta,. ‘tú otoixeta). No o>bstante,el conjunto,dadaslas circunstanciasy
limitacionesde la época,constituye un mas que merito>rio> discursolleno> de

ecos literarios, bien estructuradodesdeel punto de vista retórico>, co>n una
buenaargumentacioncentral y recapitulacionesoportunas,y un proemio y

epilogo especialmentetrabajados.Su última frase,bella en su rotundidad y
sintesisde todo el discurso,lo> cierra precisamentecon la palabra«griegos»:

o<La bellísimanaturalezatan solo> unavezse alzó el vuelo, y estafue paraque
la copiaranlos griegos».

Pilar lIliA 1 .D E PASC [JAl.
L.JniveroidadAutónoma¿kMa4rid

lelipe-G. 1 IERNAN[)EZ MIINOZ
tiniverridadComplutensedeMadrid

«> No> nos extraña que Saturnino> L(>zano haya sido también traductor de
Demóstenesy Esquines,cf u. 50.
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